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Virginidad perpetua 
 

La virginidad de María tiene tanto más 
valor y belleza cuanto que Cristo no sólo 
se la reservó celosamente después de 
haber sido concebido en ella, sino que 
eligió por madre a una virgen que 
previamente estaba consagrada a Dios 
(San Agustín, Sobre la santa virginidad, 4-
5). Si alguno no confiesa, de conformidad 
con los Santos Padres, que la Santa Madre 
de Dios y siempre virgen e inmaculada 
María, propiamente y según la verdad, 
concibió del Espíritu Santo, sin 

cooperación viril, al mismo Verbo de Dios, que antes de todos los 
siglos nació de Dios Padre, e incorruptiblemente le engendró, 
permaneciendo indisoluble su virginidad incluso después del parto, 
sea condenado (Concilio de Letrán, año 649, Contra los 
monoteletas, c. 3). Virgen antes del parto, en el parto y por siempre 
después del parto (Paulo IV, Const. Cum quorumdam, 7-VIII-
1555). 
 
 

* * * * * * 
 
 
Yo soy la Madre del amor hermoso, del temor, de la ciencia y de la 
santa esperanza. Venid a mi cuantos me deseáis, y saciaos de mis 
frutos. Porque recordarme es más dulce que la miel, y poseerme, 
más rico que el panal de miel. (Eclo 24-26.) 
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Oración con la Liturgia 
 
          La plenitud de nuestra perfección consiste en ser conformes, 
vivir unidos y consagrados a Jesucristo. Por consiguiente, la más 
perfecta de todas las devociones, es sin duda alguna, la que nos 
conforma, une y consagra más perfectamente a Jesucristo. Ahora 
bien, María es la creatura más conforme a Jesucristo. Por 
consiguiente, la devoción que mejor nos consagra y conforma al 
Señor es la devoción a su Santísima Madre. Y cuanto más te 
consagras a María, tanto más te unirás a Jesucristo.  
          La perfecta consagración a Jesucristo es por lo mismo, una 
perfecta y total consagración de si mismo a la Santísima Virgen. 
Esta es la devoción que yo enseño y que consiste en otras palabras 
en una perfecta renovación de los votos y promesas bautismales.  
          Consiste, pues, esta devoción en una entrega total a la 
Santísima Virgen, para pertenecer, por medio de Ella, totalmente a 
Jesucristo. 
 (San Luis María Grignion de Montfort: Tratado de la Verdadera 
Devoción a la Santísima Virgen ) 
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1 de Mayo: San José Obrero 
Lecturas del día:  
 
Hechos 14,19-28 

Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos 
En aquellos días, llegaron unos judíos de Antioquía y de Iconio y 
se ganaron a la gente; apedrearon a Pablo y lo arrastraron fuera de 
la ciudad, dejándolo por muerto. Entonces lo rodearon los 
discípulos; él se levantó y volvió a la ciudad. Al día siguiente, salió 
con Bernabé para Derbe; después de predicar el Evangelio en 
aquella ciudad y de ganar bastantes discípulos, volvieron a Listra, a 
Iconio y a Antioquía, animando a los discípulos y exhortándolos a 
perseverar en la fe, diciéndoles que hay que pasar mucho para entrar 
en el reino de Dios.  
En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y los 
encomendaban al Señor, en quien habían creído. Atravesaron 
Pisidia y llegaron a Panfilia. Predicaron en Perge, bajaron a Atalía 
y allí se embarcaron para Antioquía, de donde los habían enviado, 
con la gracia de Dios, a la misión que acababan de cumplir. Al 
llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho 
por medio de ellos y cómo había abierto a los gentiles la puerta de 
la fe. Se quedaron allí bastante tiempo con los discípulos.  
 
Salmo responsorial: 144 
Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, / la gloria y majestad de tu 
reinado. / Tu reinado es un reinado perpetuo, / tu gobierno va de 
edad en edad. R.  
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, / todo viviente bendiga su 
santo nombre / por siempre jamás. R.  
 
Juan 14,27-31a 
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Mi paz os doy 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "La paz os dejo, mi 
paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble 
vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y 
vuelvo a vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya al 
Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, antes 
de que suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo. Ya no 
hablaré mucho con vosotros, pues se acerca el Príncipe del mundo; 
no es que él tenga poder sobre mí, pero es necesario que el mundo 
comprenda que yo amo al Padre, y que lo que el Padre me manda 
yo lo hago." 
 
Comentario: 
 

Del Libro de San Basilio Magno, obispo,  
Sobre el Espíritu Santo 

El Espíritu .es el que da vida 
GLOSA: Somos conscientes de que el Espíritu Santo nos vivifica, 
nos da la libertad, nos restituye en el paraíso, nos hace, por medio 
de las aguas del bautismo, hijos de Dios. Todo ello se funda, 
naturalmente, en nuestra fe divina. Convencidos de esta realidad, 
a nosotros nos corresponde hacer de estas premisas una luz 
vivísima para el mundo. Una vez que entramos en contacto con una 
realidad divina -Y la fe y la gracia divina los son- no podemos 
recluirnos en nosotros mismos para paladear en solitario el 
mensaje recibido. Nace así la conciencia apostólica de todo 
cristiano, cuya fe le compromete a abrirse a todo el mundo. 
El Señor, que es quien nos da la vida, estableció para nosotros la 
institución del bautismo, símbolo de muerte y de vida: por el agua 
es representada la muerte y por el Espíritu se nos dan las arras de la 
vida. 
El bautismo tiene una doble finalidad: la destrucción del cuerpo de 
pecado, para que no fructifiquemos ya más para la muerte, y la vida 
en el Espíritu, que tiene por fruto la santificación; por esto el agua, 
al recibir nuestro cuerpo como en un sepulcro, suscita la imagen de 
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la muerte; el Espíritu, en cambio, nos infunde una fuerza vital y 
renueva nuestras almas, pasándolas de la muerte del pecado a la 
vida original. Esto es lo que significa renacer del agua y del 
Espíritu, ya que en el agua se realiza nuestra muerte y el Espíritu 
opera nuestra vida. 
Con la triple inmersión y la triple invocación que la acompaña se 
realiza el gran misterio del bautismo, en el que la muerte halla su 
expresión figurada y el espíritu de los bautizados es iluminado con 
el don de la ciencia divina. Por tanto, si alguna virtualidad tiene el 
agua, no la tiene por su propia naturaleza, sino por la presencia del 
Espíritu. Porque el bautismo no es remoción de las manchas del 
cuerpo, sino la petición que hace a Dios una buena conciencia. Y 
para prepararnos a esa nueva vida, que es fruto de su resurrección, 
es por lo que el Señor nos propone toda la doctrina evangélica: que 
no nos dejemos llevar por la ira, que soportemos los males, que no 
vivamos sojuzgados por la afición a los placeres, que nos libremos 
de la preocupación del dinero; todo esto nos lo manda para 
inducirnos a practicar aquellas cosas que son connaturales a esa 
nueva vida. 
Por el Espíritu Santo se nos restituye en el paraíso, por él podemos 
subir al reino de los cielos, por él obtenemos la adopción filial, por 
él se nos da la confianza de llamar a Dios con el nombre de Padre, 
la participación de la gracia de Cristo, el derecho de ser llamados 
hijos de la luz, el ser partícipes de la gloria eterna y, para decirlo 
todo de una vez, la plenitud de toda bendición, tanto en la vida 
presente como en la futura; por él podemos contemplar como en un 
espejo, cual si estuvieran ya presentes, los bienes prometidos que 
nos están preparados y que por la fe esperamos llegar a disfrutar. 
En efecto, si tales son las arras, ¿cuál no será la plena posesión? 
Y si tan valiosas son las primicias, ¿cuál será su total 
realización?  
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el texto del Comentario. 
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2 de Mayo: San Atanasio, obispo y doctor de la Iglesia 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,1-6 

Se decidió que subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y 
presbíteros sobre la controversia 
En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar 
a los hermanos que, si no se circuncidaban conforme a la tradición 
de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una 
violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, 
Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los 
apóstoles y presbíteros sobre la controversia. La Iglesia los proveyó 
para el viaje; atravesaron Fenicia y Samaría, contando a los 
hermanos cómo se convertían los gentiles y alegrándolos mucho 
con la noticia. Al llegar a Jerusalén, la Iglesia, los apóstoles y los 
presbíteros los recibieron muy bien; ellos contaron lo que Dios 
había hecho con ellos.  
Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían abrazado la fe, 
intervinieron, diciendo: "Hay que circuncidarlos y exigirles que 
guarden la ley de Moisés." Los apóstoles y los presbíteros se 
reunieron a examinar el asunto.  
 
Salmo responsorial: 121 
Vamos alegres a la casa del Señor. 
¡Qué alegría cuando me dijeron: / "Vamos a la casa del Señor"! / 
Ya están pisando nuestro pies / tus umbrales, Jerusalén. R.  
Allá suben las tribus, / las tribus del Señor, / según la costumbre de 
Israel, / a celebrar el nombre del Señor; / en ella están los tribunales 
de justicia, / en el palacio de David. R.  
 
Juan 15,1-8 
El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Yo soy la verdadera 
vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da fruto 
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lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; 
permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede 
dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si 
no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el 
que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante; porque sin 
mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, 
como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, 
y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en 
vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria 
mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos." 
 
Para mi reflexión: 
- Nosotros, los cristianos, tenemos un signo que nos 
distingue: la Cruz. Cristo ya nos lo advirtió: "El que quiera seguirme 
que coja su cruz y me siga"; pero no tenemos que tener miedo, 
Cristo mismo nos lo advirtió: Yo he vencido al mundo. 
- Ante las dificultades que puedan venirnos tenemos un 
"Defensor", el Espíritu Santo, "el Espíritu de la Verdad, que 
procede del Padre". 
 
 
3 de Mayo: Santos Felipe y Santiago, apóstoles 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 15,1-8 

El Señor se le apareció a Santiago, después a todos los apóstoles 
Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que 
vosotros aceptasteis, y en el que estáis fundados, y que os está 
salvando, si es que conserváis el Evangelio que os proclamé; de lo 
contrario, se ha malogrado vuestra adhesión a la fe.  
Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, 
fue esto: que Cristo murió por nuestros pecados, según las 
Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las 
Escrituras; que se le apareció a Cefas y más tarde a los Doce; 
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después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la 
mayoría de los cuales viven todavía, otros han muerto; después se 
le apareció a Santiago, después a todos los apóstoles; por último, se 
me apareció también a mí.  
 
Salmo responsorial: 18 
A toda la tierra alcanza su pregón 
El cielo proclama la gloria de Dios, / el firmamento pregona la obra 
de sus manos: / el día al día le pasa el mensaje, / la noche a la noche 
se lo susurra. R.  
Sin que hablen, sin que pronuncien, / sin que resuene su voz, / a 
toda la tierra alcanza su pregón, / y hasta los límites del orbe su 
lenguaje. R.  
 
Juan 14,6-14 
Hace tanto tiempo que estoy con vosotros, ¿y no me conoces? 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Tomás: "Yo soy el camino, y la 
verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me conocéis a 
mí, conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis 
visto." Felipe le dice: "Señor, muéstranos a] Padre y nos basta." 
Jesús le replica: "Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me 
conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo 
dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre, 
y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. 
El Padre, que permanece en mí, hace sus obras. Creedme: yo estoy 
en el Padre, y el Padre en mí.. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: 
el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y aún 
mayores. Porque yo me voy al Padre; y lo que pidáis en mi nombre, 
yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís 
algo en mi nombre, yo lo haré." 
 
Comentario: 
 

De la carta de San CIemente I, papa, a los Corintios 
Muchos son los senderos, pero uno sólo es el camino 
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Éste es, amados hermanos, el camino por el que llegamos a la 
salvación, Jesucristo, el sumo sacerdote de nuestras oblaciones, 
sostén y ayuda de nuestra debilidad. 
Por él, podemos elevar nuestra mirada hasta lo alto de los cielos; 
por él, vemos como en un espejo el rostro inmaculado y excelso 
de Dios; por él, se abrieron los ojos de nuestro corazón; por él, 
nuestra mente, insensata y entenebrecida, se abre al resplandor 
de la luz; por él, quiso el Señor que gustásemos el conocimiento 
inmortal, ya que él es el resplandor de su gloria y ha llegado a ser 
tanto mayor que los ángeles, cuanto es más augusto que el de ellos 
el nombre que ha recibido en herencia. 
Militemos, pues, hermanos, con todas nuestras fuerzas, bajo sus 
órdenes irreprochables. 
Fijémonos en los soldados que prestan servicio bajo las órdenes de 
nuestros gobernantes: su disciplina, su obediencia, su sometimiento 
en cumplir las órdenes que reciben. No todos son generales, ni 
comandantes, ni enturiones, ni oficiales, ni todos tienen alguna 
graduación; sin embargo, cada cual, en el sitio que le corresponde, 
cumple lo que le manda el rey o cualquiera de sus jefes. Ni los 
grandes podrían hacer nada sin los pequeños, ni los pequeños sin 
los grandes; la efectividad depende precisamente de la conjunción 
de todos. 
Tomemos como ejemplo a nuestro cuerpo. La cabeza sin los pies 
no es nada, como tampoco los pies sin la cabeza; los miembros más 
ínfimos de nuestro cuerpo son necesarios y útiles a la totalidad del 
cuerpo; más aún, todos ellos se coordinan entre sí para el bien de 
todo el cuerpo. Procuremos' pues, conservar la integridad de este 
cuerpo que formamos en Cristo Jesús, y que cada uno se ponga al 
servicio de su prójimo según la gracia que le ha sido asignada por 
donación de Dios. 
El fuerte sea protector del débil, el débil respete al fuerte; el rico dé 
al pobre, el pobre dé gracias a Dios por haberle deparado quien 
remedie su necesidad. El sabio manifieste su sabiduría no con 
palabras, sino con buenas obras; el humilde no dé testimonio de sí 
mismo, sino deje que sean los demás quienes lo hagan. El que es 
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casto en su cuerpo no se gloríe de ello, sabiendo que es otro quien 
le otorga el don de la continencia. 
Consideremos, pues, hermanos, de qué materia fuimos hechos, 
cuáles éramos al entrar en este mundo; de qué sepulcro y tinieblas 
nos sacó nuestro Creador, para introducirnos en su mundo; donde 
ya de antemano, antes de nuestra existencia, nos tenía preparados 
sus dones. 
Por esto debemos dar gracias a aquel de quien nos vienen todos 
estos bienes, al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén 
 
Para mi reflexión: 
- Todos nosotros tenemos la responsabilidad de predicar a Cristo 
primeramente a los hombres que creen en Dios". 
 
 
4 de Mayo: San Florián, mártir 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,22-31 

Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más 
cargas que las indispensables 
En aquellos días, los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia 
acordaron elegir algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con 
Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas Barsabá y a Silas, miembros 
eminentes entre los hermanos, y les entregaron esta carta: "Los 
apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de 
Antioquía, Siria y Cilicia convertidos del paganismo. Nos hemos 
enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han 
alarmado e inquietado con sus palabras. Hemos decidido, por 
unanimidad, elegir algunos y enviároslos con nuestros queridos 
Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la causa de nuestro 
Señor Jesucristo. En vista de esto, mandamos a Silas y a Judas, que 
os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el Espíritu 
Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables: 
que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, de 
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animales estrangulados y de la fornicación. Haréis bien en apartaros 
de todo esto. Salud."  
Los despidieron, y ellos bajaron a Antioquía, donde reunieron a la 
Iglesia y entregaron la carta. Al leer aquellas palabras alentadoras, 
se alegraron mucho.  
 
Salmo responsorial: 56 
Te daré gracias ante los pueblos, Señor. 
Mi corazón está firme, Dios mío, / mi corazón está firme. / Voy a 
cantar y a tocar: / despierta, gloria mía; / despertad, cítara y arpa; / 
despertaré a la aurora. R.  
Te daré gracias ante los pueblos, Señor; / tocaré para ti ante las 
naciones: / por tu bondad, que es más grande que los cielos; / por tu 
fidelidad, que alcanza a las nubes. / Elévate sobre el cielo, Dios mío, 
/ y llene la tierra tu gloria. R.  
 
Juan 15,12-17 
Esto os mando: que os améis unos a otros 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Éste es mi 
mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os 
llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a 
vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os 
lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, 
soy yo quien os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis 
fruto, y vuestro fruto dure. De modo que lo que pidáis al Padre en 
mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros." 
 
Para mi reflexión: 
- Establecer relaciones filiales con el Padre y aceptar su obra fuera 
de mí y en mí como el mejor medio de que dispongo para el fin a 
que me destina. 
- Relaciones fraternales con el Hijo en un ofrecimiento de 
colaboración entusiasta en la difusión de su Reino. 
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- Relaciones de intimidad dócil y activa con el Espíritu Santo a 
través de las comparaciones con que se me revela. 
 
 
5 de Mayo: San Máximo, obispo (+350) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,1-10 

Ven a Macedonia y ayúdanos 
En aquellos días, Pablo fue a Derbe y luego a Listra. Había allí un 
discípulo que se llamaba Timoteo, hijo de un griego y de una judía 
creyente. Los hermanos de Listra y de Iconio daban buenos 
informes de él. Pablo quiso llevárselo y lo circuncidó, por 
consideración a los judíos de la región, pues todos sabían que su 
padre era griego.  
Al pasar por las ciudades, comunicaban las decisiones de los 
apóstoles y presbíteros de Jerusalén, para que las observasen. Las 
Iglesias se robustecían en la fe y crecían en numero de día en día. 
Como el Espíritu Santo les impidió anunciar la palabra en la 
provincia de Asia, atravesaron Frigia y Galacia. Al llegar a la 
frontera de Misia, intentaron entrar en Bitinia, pero el Espíritu de 
Jesús no se lo consintió. Entonces dejaron Misia a un lado y bajaron 
a Troas. Aquella noche Pablo tuvo una visión: se le apareció un 
macedonio, de pie, que le rogaba: "Ven a Macedonia y ayúdanos." 
Apenas tuvo la visión, inmediatamente tratamos de salir para 
Macedonia, seguros de que Dios nos llamaba a predicarles el 
Evangelio.  
 
Salmo responsorial: 99 
Aclama al Señor, tierra entera. 
Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / entrad 
en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
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El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades. R.  
 
Juan 15,18-21 
No sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del 
mundo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si el mundo os odia, 
sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais del 
mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del 
mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso 
el mundo os odia. Recordad lo que os dije: "No es el siervo más que 
su amo. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os 
perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la 
vuestra." Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, 
porque no conocen al que me envió." 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Te has dejado alguna vez invadir por el gozo que supone la 
entrega y aceptación a los planes que Dios tiene para ti? 
 
 
6 de Mayo: San Heliodoro y San Eadberto 
Lecturas del día:  
 
Domingo VI de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 8,5-8.14-17 

Les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo 
En aquellos días, Felipe bajo a la ciudad de Samaría y predicaba allí 
a Cristo. El gentío escuchaba con aprobación lo que decía Felipe, 
porque habían oído hablar de los signos que hacia, y los estaban 
viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos lanzando 
gritos, y muchos paralíticos y lisiados se curaban. La ciudad se lleno 
de alegría.  
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Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que 
Samaría había recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a 
Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por los fieles, para que 
recibieran el Espíritu Santo; aún no había bajado sobre ninguno, 
estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les 
imponían las manos y recibían el Espíritu Santo.  
 
Salmo responsorial: 65 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Aclamad al Señor, tierra entera; / tocad en honor de su nombre, / 
cantad himnos a su gloria. / Decid a Dios: "¡Qué temibles son tus 
obras!" R.  
Que se postre ante ti la tierra entera, / que toquen en tu honor, / que 
toquen para tu nombre. / Venid a ver las obras de Dios, / sus 
temibles proezas en favor de los hombres. R.  
Transformó el mar en tierra firme, / a pie atravesaron el río. / 
Alegrémonos con Dios, / que con su poder gobierna eternamente. 
R.  
Fieles de Dios, venid a escuchar, / os contaré lo que ha hecho 
conmigo. / Bendito sea Dios, que no rechazó mi suplica / ni me 
retiró su favor. R.  
 
1Pedro 3,15-18 
Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue 
devuelto a la vida 
Queridos hermanos: Glorificad en vuestros corazones a Cristo 
Señor y estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza 
a todo el que os la pidiere; pero con mansedumbre y respeto y en 
buena conciencia, para que en aquello mismo en que sois 
calumniados queden confundidos los que denigran vuestra buena 
conducta en Cristo; que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es 
la voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal. Porque también 
Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por 
los culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo 
mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida. 
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Juan 14,15-21 
Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si me amáis, 
guardaréis mis mandamientos. Yo le pediré al Padre que os dé otro 
defensor, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El 
mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, 
en cambio, lo conocéis, porque vive con vosotros y está con 
vosotros. No os dejaré huérfanos, volveré. Dentro de poco el mundo 
no me verá, pero vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo 
viviendo. Entonces sabréis que yo estoy con mi Padre, y vosotros 
conmigo y yo con vosotros. El que acepta mis mandamientos y los 
guarda, ése me ama; al que me ama lo amará mi Padre, y yo también 
lo amaré y me revelaré a él." 
 
Para mi reflexión: 
- A pesar de las tristezas provocadas por la vida, e incluso a 
través de las mismas, hay un motivo fundamental para sentir el 
gozo: Dios está con nosotros, especialmente cuando nos reunimos 
en su nombre. 
 
 
7 de Mayo: San Juvenal, mártir 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,11-15 

El Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía Pablo 
En aquellos días, zarpamos de Troas rumbo a Samotracia; al día 
siguiente salimos para Neápolis y de allí para Filipos, colonia 
romana, capital del distrito de Macedonia. Allí nos detuvimos unos 
días. El sábado salimos de la ciudad y fuimos por la orilla del río a 
un sitio donde pensábamos que se reunían para orar; nos sentamos 
y trabamos conversación con las mujeres que habían acudido. Una 
de ellas, que se llamaba Lidia, natural de Tiatira, vendedora de 
púrpura, que adoraba al verdadero Dios, estaba escuchando; y el 



 18

Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía Pablo. Se 
bautizó con toda su familia y nos invitó: "Si estáis convencidos de 
que creo en el Señor, venid a hospedaros en mi casa." Y nos obligó 
a aceptar. 
 
Salmo responsorial: 149 
El Señor ama a su pueblo. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
Que los fieles festejen su gloria / y canten jubilosos en filas, / con 
vítores a Dios en la boca; / es un honor para todos sus fieles. R.  
 
Juan 15,26-16,4a 
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando venga el 
Defensor, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, 
que procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también vosotros 
daréis testimonio, porque desde el principio estáis conmigo. Os he 
hablado de esto, para que no tambaleéis. Os excomulgarán de la 
sinagoga; más aún, llegará incluso una hora cuando el que os dé 
muerte pensará que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han 
conocido ni al Padre ni a mí. Os he hablado de esto para que, cuando 
llegue la hora, os acordéis de que yo os lo había dicho." 
 
Para mi reflexión: 
- El verdadero gozo de un cristiano sólo tendrá como motivo 
la claridad en la fe de Jesús. 
- Medita la frase de Cristo: "El Padre mismo os quiere", ¿qué 
significado tienen estas palabras para mí? ¿Cómo se manifiestan en 
mi vida? 
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8 de Mayo: San Pedro de Tarantasia, obispo (+1174) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,22-34 

Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia 
En aquellos días, la plebe de Filipos se amotinó contra Pablo y Silas, 
y los magistrados dieron orden de que los desnudaran y los 
apalearan; después de molerlos a palos, los metieron en la cárcel, 
encargando al carcelero que los vigilara bien; según la orden 
recibida, los metió en la mazmorra y les sujetó los pies en el cepo.  
A eso de media noche, Pablo y Silas oraban cantando himnos a 
Dios. Los otros presos escuchaban. De repente, vino una sacudida 
tan violenta que temblaron los cimientos de la cárcel. Las puertas 
se abrieron de golpe, y a todos se les soltaron las cadenas. El 
carcelero se despertó y, al ver las puertas de la cárcel de par en par, 
sacó la espada para suicidarse, imaginando que los presos se habían 
fugado. Pablo lo llamó a gritos: "No te hagas nada, que estamos 
todos aquí." El carcelero pidió una lámpara, saltó dentro, y se echó 
temblando a los pies de Pablo y Silas; los sacó y les preguntó: 
"Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme?" Le contestaron: 
"Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia." Y le explicaron 
la palabra del Señor, a él y a todos los de su casa. El carcelero se 
los llevó a aquellas horas de la noche, les lavó las heridas, y se 
bautizó en seguida con todos los suyos, los subió a su casa, les 
preparó la mesa, y celebraron una fiesta de familia por haber creído 
en Dios.  
 
Salmo responsorial: 137 
Señor, tu derecha me salva. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre / por tu misericordia y tu lealtad. / Cuando 
te invoqué, me escuchaste, / acreciste el valor en mi alma. R.  
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Tu derecha me salva. / El Señor completará sus favores conmigo: / 
Señor, tu misericordia es eterna, / no abandones la obra de tus 
manos. R.  
 
Juan 16,5-11 
Si no me voy, no vendrá a vosotros el Defensor 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Ahora me voy al que 
me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: "¿Adónde vas?" Sino 
que, por haberos dicho esto, la tristeza os ha llenado el corazón. Sin 
embargo, lo que os digo es la verdad: os conviene que yo me vaya; 
porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Defensor. En cambio, 
si me voy, os lo enviaré. Y cuando venga, dejará convicto al mundo 
con la prueba de un pecado, de una justicia, de una condena. De un 
pecado, porque no creen en mí; de una justicia, porque me voy al 
Padre, y no me veréis; de una condena, porque el Príncipe de este 
mundo está condenado." 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del mandato de Cristo: "Id al mundo 
entero y proclamad el Evangelio a toda la creación".  
- ¿Qué significan para mí, creyente, y en mi vida, estas 
palabras? 
- ¿Me doy cuenta que para anunciar el Evangelio debo 
conocerlo y amarlo? 
 
 
9 de Mayo: San Geroncio 
Lecturas del día:  
 
Hechos 17, 15.22-18,1 

Eso que veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo 
En aquellos días, los que conducían a Pablo lo llevaron hasta 
Atenas, y se volvieron con encargo de que Silas y Timoteo se 
reuniesen con Pablo cuanto antes.  
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Pablo, de pie en medio del Areópago, dijo: "Atenienses, veo que 
sois casi nimios en lo que toca a religión. Porque, paseándome por 
ahí y fijándome en vuestros monumentos sagrados, me encontré un 
altar con esta inscripción: "Al Dios desconocido." Pues eso que 
veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo. El Dios que hizo el mundo 
y lo que contiene, él es Señor de cielo y tierra y no habita en templos 
construidos por hombres, ni lo sirven manos humanas; como si 
necesitara de alguien, él que a todos da la vida y el aliento, y todo. 
De un solo hombre sacó todo el género humano para que habitara 
la tierra entera, determinando las épocas de su historia y las 
fronteras de sus territorios. Quería que lo buscasen a él, a ver si, al 
menos a tientas, lo encontraban; aunque no está lejos de ninguno de 
nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos; así lo dicen 
incluso algunos de vuestros poetas: "Somos estirpe suya." Por tanto, 
si somos estirpe de Dios, no podemos pensar que la divinidad se 
parezca a imágenes de oro o de plata o de piedra, esculpidas por la 
destreza y la fantasía de un hombre. Dios pasa por alto aquellos 
tiempos de ignorancia, pero ahora manda a todos los hombres en 
todas partes que se conviertan. Porque tiene señalado un día en que 
juzgará el universo con justicia, por medio del hombre designado 
por él; y ha dado a todos la prueba de esto, resucitándolo de entre 
los muertos."  
Al oír "resurrección de muertos", unos lo tomaban a broma, otros 
dijeron: "De esto te oiremos hablar en otra ocasión." Pablo se 
marchó del grupo. Algunos se le juntaron y creyeron, entre ellos 
Dionisio el areopagita, una mujer llamada Dámaris y algunos más. 
Después de esto, dejó Atenas y se fue a Corinto.  
 
Salmo responsorial: 148 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
R/. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.  
Alabad al Señor en el cielo, / alabad al Señor en lo alto. / Alabadlo, 
todos sus ángeles; / alabadlo, todos sus ejércitos. R.  
Reyes y pueblos del orbe, / príncipes y jefes del mundo, / los 
jóvenes y también las doncellas, / los viejos junto con los niños. R.  
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Alaben el nombre del Señor, / el único nombre sublime. / Su 
majestad sobre el cielo y la tierra. R.  
Él acrece el vigor de su pueblo. / Alabanza de todos sus fieles, / de 
Israel, su pueblo escogido. R  
 
Juan 16,12-15 
El Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad plena 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Muchas cosas me 
quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; 
cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad 
plena. Pues lo que hable no será suyo: hablará de lo que oye y os 
comunicará lo que está por venir. Él me glorificará, porque recibirá 
de mí lo que os irá comunicando. Todo lo que tiene el Padre es mío. 
Por eso os he dicho que toma de lo mío y os lo anunciará." 
 
Para mi reflexión: 
- Ante la increencia y los ataques de todo tipo que sufre hoy la 
Iglesia y las comunidades cristianas en todos sus ámbitos, ¿cuál es 
mi actitud? ¿vuelvo a dejar sólo a Cristo o por el contrario defenderé 
a su Iglesia dando testimonio de su Palabra y su bondad? 
 
 
10 de Mayo: San Juan de Avila, presbítero (+1569) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 18,1-8 

Se quedó a trabajar en su casa. Todos los sábados discutía en la 
sinagoga 
En aquellos días, Pablo dejó Atenas y se fue a Corinto. Allí encontró 
a un tal Aquila, judío natural del Ponto, y a su mujer Priscila; habían 
llegado hacía poco de Italia, porque Claudio había decretado que 
todos los judíos abandonasen Roma. Se juntó con ellos y, como 
ejercía el mismo oficio, se quedó a trabajar en su casa; eran 
tejedores de lona. Todos los sábados discutía en la sinagoga, 
esforzándose por convencer a judíos y griegos. Cuando Silas y 
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Timoteo bajaron de Macedonia, Pablo se dedicó enteramente a 
predicar, sosteniendo ante los judíos que Jesús es el Mesías.  
Como ellos se oponían y respondían con insultos, Pablo se sacudió 
la ropa y les dijo: "Vosotros sois responsables de lo que os ocurra, 
yo no tengo culpa. En adelante me voy con los gentiles." Se marcho 
de allí y se fue a casa de Ticio Justo, hombre temeroso de Dios, que 
vivía al lado de la sinagoga. Crispo, el jefe de la sinagoga, creyó en 
el Señor con toda su familia; también otros muchos corintios que 
escuchaban creían y se bautizaban.  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor revela a las naciones su victoria. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su justicia: 
/ se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de la casa de 
Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
Juan 16,16-20 
Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Dentro de poco ya no 
me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver." Comentaron 
entonces algunos discípulos: "¿Qué significa eso de "dentro de poco 
ya no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver", y eso de 
"me voy con el Padre"?" Y se preguntaban: "¿Qué significa ese 
"poco"? No entendemos lo que dice." Comprendió Jesús que 
querían preguntarle y les dijo: "¿Estáis discutiendo de eso que os he 
dicho: "Dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me 
volveréis a ver"? Pues sí, os aseguro que lloraréis y os lamentaréis 
vosotros, mientras el mundo estará alegre; vosotros estaréis tristes, 
pero vuestra tristeza se convertirá en alegría." 
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Para mi reflexión: 
Verdadero discípulo es el que cumple con el testamento del Señor. 
La celebración eucarística nos exige ser testigos del Evangelio en 
el mundo como lo fue San Pablo. Para esta tarea poseemos la fuerza 
del Espíritu. No tenemos pues excusa para actuar 
 
 
11 de Mayo: San Francisco de Jerónimo 
Lecturas del día:  
 
Hechos 18,9-18 

Muchos de esta ciudad son pueblo mío 
Estando Pablo en Corinto, una noche le dijo el Señor en una visión: 
"No temas, sigue hablando y no te calles, que yo estoy contigo, y 
nadie se atreverá a hacerte daño; muchos de esta ciudad son pueblo 
mío."  
Pablo se quedó allí un año y medio, explicándoles la palabra de 
Dios. Pero, siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se 
abalanzaron en masa contra Pablo, lo condujeron al tribunal y lo 
acusaron: "Éste induce a la gente a dar a Dios un culto contrario a 
la Ley." Iba Pablo a tomar la palabra, cuando Galión dijo a los 
judíos: "Judíos, si se tratara de un crimen o de un delito grave, sería 
razón escucharos con paciencia; pero, si discutís de palabras, de 
nombres y de vuestra ley, arreglaos vosotros. Yo no quiero meterme 
a juez de esos asuntos." Y ordenó despejar el tribunal. Entonces 
agarraron a Sóstenes, jefe de la sinagoga, y le dieron una paliza 
delante del tribunal. Galión no hizo caso.  
Pablo se quedó allí algún tiempo; luego se despidió de los hermanos 
y se embarcó para Siria con Priscila y Aquila. En Cencreas se afeitó 
la cabeza, porque había hecho un voto.  
 
Salmo responsorial: 46 
Dios es el rey del mundo. 
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Pueblos todos, batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
/ porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la tierra. 
R.  
Él nos somete los pueblos / y nos sojuzga las naciones; / él nos 
escogió por heredad suya: / gloria de Jacob, su amado. R.  
Dios asciende entre aclamaciones; / el Señor, al son de trompetas: / 
tocad para Dios, tocad, / tocad para nuestro Rey, tocad. R.  
 
Juan 16,20-23a 
Nadie os quitará vuestra alegría 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Os aseguro que 
lloraréis y os lamentaréis vosotros, mientras el mundo estará alegre; 
vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en 
alegría. La mujer, cuando va a dar a luz, siente tristeza, porque ha 
llegado su hora; pero, en cuanto da a luz al niño, ni se acuerda del 
apuro, por la alegría de que al mundo le ha nacido un hombre. 
También vosotros ahora sentís tristeza; pero volveré a veros, y se 
alegrará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestra alegría. Ese día 
no me preguntaréis nada." 
 
Comentario -Lectura: 
 

De las Homilías de S. Gregorio de Nisa, ob., Sobre El Cantar 
de los cantares 

Yo les he dado la gloria que tú me diste 
GLOSA: En esta homilía 15 sobre el Cantar de los cantares, San 
Gregorio de Nisa, sirviéndose de la figura matrimonio, nos habla 
de la unión amorosa entre Dios y el alma, queriéndonos ilustrar 
acerca de la estrecha relación que se da entre el Creador y la 
criatura. Esa unión se realiza en el amor, en el Espíritu, que es el 
amor del Padre y el Hijo. Cada hijo se hace partícipe de ese 
Espíritu en la medida en que se libera de toda esclavitud de los 
vicios para unirse a Cristo. La madurez consiste en conseguir que 
nuestra intimidad sea de una sola pieza, de modo que en las 
situaciones más diversas de la vida podamos contemplarlas 
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siempre a través de una sola y única luz: el amor que es Dios. 
Cuando el hombre ha alcanzado en su interior una tal unidad, se 
convierte en apóstol en medio de los demás hombres. 
Cuando el amor llega a eliminar del todo el temor, el mismo temor 
se convierte en amor; entonces llega a comprenderse que la unidad 
es lo que alcanza la salvación, cuando estamos todos unidos, por 
nuestra íntima adhesión al solo y único bien, por la perfección de la 
que nos hace participar la paloma mística. 
Algo de esto podemos deducir de aquellas palabras: Es única mi 
paloma, mi perfecta; es la única hija de su madre, la predilecta de 
quien la engendró. 
Pero las palabras del Señor en el Evangelio nos enseñan esto mismo 
de una manera más clara. Él, en efecto, habiendo dado, por su 
bendición, todo poder a los discípulos, otorgó también los demás 
bienes a sus elegidos, mediante las palabras con que se dirige al 
Padre, añadiendo el más importante de estos bienes, el de que, en 
adelante, no estén ya divididos por divergencia alguna en la 
apreciación del bien, sino que sean una sola cosa, por su unión con 
el solo y único bien. Así, unidos en la unidad del Espíritu 
mediante el vínculo de la paz, como dice el Apóstol, serán todos 
un solo cuerpo y un solo espíritu, por la única esperanza a la 
que han sido llamados. 
Pero será mejor citar literalmente las divinas palabras del 
Evangelio: Para que todos sean uno -dice- para que, así como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti, sean ellos una cosa en nosotros. 
El nexo de esta unidad es la gloria. Nadie podrá negar 
razonablemente que este nombre, gloria, se atribuye al Espíritu 
Santo, si se fija en las palabras del Señor, cuando dice: Yo les he 
dado la gloria que tú me diste. De hecho, dio esta gloria a los 
discípulos, cuando les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
Y esta gloria que él poseía desde siempre, antes de la existencia del 
mundo, la recibió él también al revestirse de la naturaleza humana; 
y, una vez que esta naturaleza humana de Cristo fue glorificada por 
el Espíritu Santo, la gloria del Espíritu fue comunicada a todo ser 
que participa de esta naturaleza, empezando por los apóstoles. 
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Por esto dice: Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que 
sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos y tú en mí, para 
que sean perfectos en la unidad. Por esto, todo aquel que va 
creciendo de la niñez hasta alcanzar el estado de hombre perfecto 
llega a aquella madurez espiritual, capaz de entender las cosas, 
capaz, por fin, de la gloria del Espíritu Santo, por su pureza de vida, 
limpia de todo defecto; éste es la paloma perfecta a la que se refiere 
el Esposo cuando dice: Es única mi paloma, mi perfecta.  
 
Para mi reflexión: 
- Nos habla Cristo de la hostilidad que nosotros recibiremos 
del mundo; la razón: nuestra aceptación de la Palabra y de la Fe. 
- A pesar de estas persecuciones nosotros debemos ser la 
prolongación de la Palabra de Jesús en medio del mundo; para eso 
estamos y para eso hemos sido consagrados por el Bautismo: 
"Como tu me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. 
Y por ellos me consagro yo, para que también se consagren ellos en 
la verdad." 
 
 
12 de Mayo: San Nereo y San Aquiles, mártires 
Lecturas del día:  
 
Hechos 18,23-28 

Apolo demostraba con la Escritura que Jesús es el Mesías 
Pasado algún tiempo en Antioquía, emprendió Pablo otro viaje y 
recorrió Galacia y Frigia, animando a los discípulos. Llegó a Éfeso 
un judío llamado Apolo, natural de Alejandría, hombre elocuente y 
muy versado en la Escritura. Lo habían instruido en el camino del 
Señor, y era muy entusiasta; aunque no conocía más que el 
bautismo de Juan, exponía la vida de Jesús con mucha exactitud.  
Apolo se puso a hablar públicamente en la sinagoga. Cuando lo 
oyeron Priscila y Aquila, lo tomaron por su cuenta y le explicaron 
con más detalle el camino de Dios. Decidió pasar a Acaya, y los 
hermanos lo animaron y escribieron a los discípulos de allí que lo 
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recibieran bien. Su presencia, con la ayuda de la gracia, contribuyó 
mucho al provecho de los creyentes, pues rebatía vigorosamente en 
público a los judíos, demostrando con la Escritura que Jesús es el 
Mesías.  
 
Salmo responsorial: 46 
Dios es el rey del mundo. 
Pueblos todos, batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
/ porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la tierra. 
R.  
Porque Dios es el rey del mundo: / tocad con maestría. / Dios reina 
sobre las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
Los príncipes de los gentiles se reúnen / con el pueblo del Dios de 
Abrahán; / porque de Dios son los grandes de la tierra, / y él es 
excelso. R.  
 
Juan 16,23b-28 
El Padre os quiere, porque vosotros me queréis y creéis 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Yo os aseguro, si 
pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará. Hasta ahora no habéis 
pedido nada en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestra 
alegría sea completa. Os he hablado de esto en comparaciones; 
viene la hora en que ya no hablaré en comparaciones, sino que os 
hablaré del Padre claramente. Aquel día pediréis en mi nombre, y 
no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo 
os quiere, porque vosotros me queréis y creéis que yo salí de Dios. 
Salí del Padre y he venido al mundo, otra vez dejo el mundo y me 
voy al Padre." 
 
Comentario: 
 

De las cartas de san Fulgencio de Ruspe, obispo 
Cristo vive siempre para interceder en nuestro favor 

Fijaos que en la conclusión de las oraciones decimos:«Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo»; en cambio, nunca decimos: «Por el 
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Espíritu Santo.».Esta práctica universal de la Iglesia tiene su 
explicación en, aquel misterio, según el cual, el mediador entre 
Dios y los hombres es el hombre Cristo Jesús, sacerdote eterno 
según el rito de Melquisedec, que entró una vez para siempre con 
su propia sangre en el santuario, pero no en un santuario 
construido por hombres, imagen del auténtico, sino en el mismo 
cielo, donde está a la derecha de Dios e intercede por nosotros. 
Teniendo ante sus ojos este oficio sacerdotal de Cristo, dice el 
Apóstol: Por su medio, ofrezcamos continuamente a Dios un 
sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que profesan 
su nombre. Por él, pues, ofrecemos el sacrificio de nuestra alabanza 
y oración, ya que por su muerte fuimos reconciliados cuando 
éramos todavía enemigos. Por él, que se dignó hacerse sacrificio 
por nosotros, puede nuestro sacrificio ser agradable en la presencia 
de Dios. Por esto, nos exhorta san Pedro: También vosotros, como 
piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, 
formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por Jesucristo. Por este motivo, 
decimos a Dios Padre: « Por nuestro Señor Jesucristo. » 
Al referirnos al sacerdocio de Cristo, necesariamente hacemos 
alusión al misterio de su encarnación, en el cual el Hijo de Dios, a 
pesar de su condición divina, se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo, según la cual se rebajó hasta someterse 
incluso a la muerte; es decir, fue hecho un poco inferior a los 
ángeles, conservando no obstante su divinidad igual al Padre. El 
Hijo fue hecho un poco inferior a los ángeles en cuanto que, 
permaneciendo igual al Padre, se dignó hacerse como un hombre 
cualquiera. Se abajó cuando se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo. Más aún, el abajarse de Cristo es el total 
anonadamiento, que no otra cosa fue el tomar la condición de 
esclavo. 
Cristo, por tanto, permaneciendo en su condición divina, en su 
condición de Hijo único de Dios, según la cual le ofrecemos el 
sacrificio igual que al Padre, al tomar la condición de esclavo, fue 
constituido sacerdote, para que, por medio de él, pudiéramos 
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ofrecer la hostia viva, santa, grata a Dios. Nosotros no hubiéramos 
podido ofrecer nuestro sacrificio a Dios si Cristo no se hubiese 
hecho sacrificio por nosotros: en él nuestra propia raza humana es 
un verdadero y saludable sacrificio. En efecto, cuando precisamos 
que nuestras oraciones son ofrecidas por nuestro Señor, sacerdote 
eterno, reconocemos en él la verdadera carne de nuestra misma 
raza, de conformidad con lo que dice el Apóstol: Todo sumo 
sacerdote, escogido entre los hombres, está puesto para 
representar a los hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y 
sacrificios por los pecados. Pero, al decir: « tu Hijo », añadimos: 
«que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo», para 
recordar, con esta adición, la unidad de naturaleza que tienen el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y significar, de este modo, que el 
mismo Cristo, que por nosotros. ha asumido el oficio de sacerdote, 
es por naturaleza igual al Padre y al Espíritu Santo. 
 
Para mi reflexión: 
- "Que sean uno como Tú, Padre, en mí y yo en Tí", como 
creyentes y miembros de la Iglesia, debemos "buscar en todo más 
lo que me une que lo que nos separa" (Juan XXIII) y esa unidad es 
siempre teniendo presente a Dios en nuestras vidas. 
- Jesús ofrece un modelo perfecto de oración: pedir ante todo 
la permanencia en la amistad de Dios y el deseo reiterado de que 
todos los demás permanezcan en ese amor. 
 
 
13 de Mayo: La Virgen de Fátima 
Lecturas del día:  
 
Ascensión del Señor 
 
Hechos de los apóstoles 1,1-11 

Lo vieron levantarse 
En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús fue 
haciendo y enseñando hasta el día en que dio instrucciones a los 
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apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, y 
ascendió al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles durante 
cuarenta días, les habló del reino de Dios.  
Una vez que comían juntos, les recomendó: "No os alejéis de 
Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la 
que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días 
vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo." Ellos lo rodearon 
preguntándole: "Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de 
Israel?" Jesús contestó: "No os toca a vosotros conocer los tiempos 
y las fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. Cuando 
el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser 
mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los 
confines del mundo."  
Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de 
la vista. Mientras miraban fijos al cielo, viéndole irse, se les 
presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: 
"Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo 
Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá como le habéis 
visto marcharse."  
 
Salmo responsorial: 46 
Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 
Pueblos todos batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de jubilo; / 
porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la tierra. 
R.  
Dios asciende entre aclamaciones; / el Señor, al son de trompetas; / 
tocad para Dios, tocad, / tocad para nuestro Rey, tocad. R.  
Porque Dios es el rey del mundo; / tocad con maestría. / Dios reina 
sobre las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
 
Efesios 1,17-23 
Lo sentó a su derecha en el cielo 
Hermanos: Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la 
gloria, os dé espíritu de sabidurÍa y revelación para conocerlo. 
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Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cuál es 
la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder 
para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza 
poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los 
muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo 
principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima de todo 
nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro. Y todo 
lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como cabeza, sobre todo. 
Ella es su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en todos. 
 
Mateo 28,16-20 
Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte 
que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, paro 
algunos vacilaban. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: "Se me ha 
dado pleno poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de 
todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta 
el fin del mundo." 
 
Comentario:  
 

De los Sermones de San Agustín , obispo 
Nadie ha subido al cielo sino  
aquel que ha bajado del cielo 

Hoy nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba también con 
él nuestro corazón. Oigamos lo que nos dice el Apóstol: Si habéis 
sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde 
Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en 
las cosas del cielo, no en las de la tierra. Pues, del mismo modo 
que él subió sin alejarse por ello de nosotros, así también 
nosotros estamos ya con él allí, aunque todavía no se haya 
realizado en nuestro cuerpo lo que se nos promete. 
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Él ha sido elevado ya a lo más alto de los cielos; sin embargo, 
continúa sufriendo en la tierra a través de las fatigas que 
experimentan sus miembros. Así lo atestiguó con aquella voz 
bajada del cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Y también: 
Tuve hambre y me disteis de comer. 
¿Por qué no trabajamos nosotros también aquí en la tierra, de 
manera que, por la fe, la esperanza y la caridad que nos unen a él, 
descansemos ya con él en los cielos? Él está allí, pero continúa 
estando con nosotros; asimismo, nosotros, estando aquí, estamos 
también con él. Él está con nosotros por su divinidad, por su poder, 
por su amor; nosotros, aunque no podemos realizar esto como él por 
la divinidad, lo podemos sin embargo por el amor hacia él. 
Él, cuando bajó a nosotros, no dejó el cielo; tampoco nos ha dejado 
a nosotros, al volver al cielo. Él mismo asegura que no dejó el cielo 
mientras estaba con nosotros, pues que afirma: Nadie ha subido al 
cielo sino aquel que ha bajado del cielo, el Hijo del hombre, que 
está en el cielo. 
Esto lo dice en razón de la unidad que existe entre él, nuestra 
cabeza, y nosotros, su cuerpo. Y nadie, excepto él, podría decirlo, 
ya que nosotros estamos identificados con él, en virtud de que él, 
por nuestra causa, se hizo Hijo del hombre, y nosotros, por él, 
hemos sido hechos hijos de Dios. 
En este sentido dice el Apóstol: Lo mismo que el cuerpo es uno - y 
tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar 
de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 
No dice: «Así es Cristo», sino: Así es también Cristo. Por tanto, 
Cristo es un solo cuerpo formado por muchos miembros. 
Bajó, pues, del cielo, por su misericordia, pero ya no subió él solo, 
puesto que nosotros subimos también en él por la gracia. Así, pues, 
Cristo descendió él solo, pero ya no ascendió él solo; no es que 
queramos confundir la divinidad de la cabeza con la del cuerpo, 
pero sí afirmamos que la unidad de todo el cuerpo pide que éste no 
sea separado de su cabeza 
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Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del mandato de Cristo: "Id al mundo 
entero y proclamad el Evangelio a toda la creación".  
- ¿Qué significan para mí, creyente, y en mi vida, estas 
palabras? 
- ¿Me doy cuenta que para anunciar el Evangelio debo 
conocerlo y amarlo? 
 
 
Comentario Lectura: 
 

De los Libros de San Fulgencio de Ruspe, obispo, a Mónimo 
El sacramento de la unidad y de la caridad 

La edificación espiritual del cuerpo de Cristo, que se realiza 
mediante la caridad (ya que, como dice San Pedro, como piedras 
vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando 
un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que 
Dios acepta por Jesucristo), esta edificación espiritual, digo, nunca 
es pedida con más oportunidad que cuando el mismo cuerpo de 
Cristo, que es la Iglesia, ofrece el cuerpo v la sangre de Cristo en el 
sacramento del pan y del cáliz, pues el cáliz bendito que 
consagramos es la comunión de la sangre de Cristo, y el pan que 
partimos es la comunión del cuerpo del Señor. Y, puesto que es un 
solo pan, somos todos un solo cuerpo; ya que todos participamos 
de ese único pan. 
Y por esto pedimos que la misma gracia que ha hecho que la 
iglesia fuera el cuerpo de Cristo haga también que todos los 
miembros, vinculados por la caridad, perseveren en la unidad 
del cuerpo; porque la santa unidad, igualdad y caridad que posee 
por naturaleza propia la Trinidad, que es un solo Dios verdadero, 
santifica a los hijos de adopción con el don de la unanimidad. 
Por esto afirma la Escritura: El amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
El Espíritu Santo, en efecto, que es el Espíritu único del Padre y del 
Hijo, realiza en aquellos a los que ha otorgado la gracia de la 
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adopción divina lo mismo que realizó, según el libro de los Hechos 
de los apóstoles, en aquellos que habían recibido este mismo 
Espíritu. Acerca de los cuales encontramos escrito: La multitud de 
los creyentes no era sino un solo corazón y una sola alma, la causa 
de esta unanimidad de los creyentes era, en efecto, el Espíritu del 
Padre y del Hijo, que es con ellos un solo Dios. 
De ahí que el Apóstol enseña que ha de ser conservada con toda 
solicitud esta unidad espiritual con el vínculo de la paz, como dice 
en su carta a los Efesios: Así, pues, yo, el prisionero por Cristo, os 
ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis sido 
convocados. Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos; 
sobrellevaos mutuamente con amor, esforzaos por mantener la 
unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un 
solo Espíritu. 
Dios, al conservar en la Iglesia la caridad que ha sido derramada en 
ella por el Espíritu Santo, convierte a esta misma Iglesia en un 
sacrificio agradable a sus ojos y la hace capaz de recibir siempre la 
gracia de esa caridad espiritual, para que pueda ofrecerse 
continuamente a él como una ofrenda viva, santa y agradable 
 
Para mi reflexión: 
- Pedro es el sucesor del Buen Pastor, de Cristo, y seguirá al 
Buen Pastor hasta dar su vida por sus ovejas, ¿y tú, que estás 
dispuesto a dar por los tuyos, para que todos los tuyos conozcan y 
amen a Cristo? 
 
  
14 de Mayo: San Matías, apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 1,15-17.20-26 

Echaron suertes, le tocó a Matías y lo asociaron a los once 
apóstoles 
Uno de aquellos días, Pedro se puso en pie en medio de los 
hermanos y dijo (había reunidas unas ciento veinte personas): 
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"Hermanos, tenía que cumplirse lo que el Espíritu Santo, por boca 
de David, había predicho, en la Escritura, acerca de Judas, que hizo 
de guía a los que arrestaron a Jesús. Era uno de nuestro grupo y 
compartía el mismo ministerio. En el libro de los Salmos está 
escrito: "Que su morada quede desierta, y que nadie habite en ella", 
y también: "Que su cargo lo ocupe otro". Hace falta, por tanto, que 
uno se asocie a nosotros como testigo de la resurrección de Jesús, 
uno de los que nos acompañaron mientras convivió con nosotros el 
Señor Jesús, desde que Juan bautizaba, hasta el día de su ascensión."  
Propusieron dos nombres: José, apellidado Barsabá, de 
sobrenombre Justo, y Matías. Y rezaron así: "Señor, tú penetras en 
el corazón de todos; muéstranos a cuál de los dos has elegido para 
que, en este ministerio apostólico, ocupe el puesto que dejó Judas 
para marcharse al suyo propio." Echaron suertes, le tocó a Matías, 
y lo asociaron a los once apóstoles.  
 
Salmo responsorial: 112 
El Señor lo sentó con los príncipes de su pueblo. 
Alabad, siervos del Señor, / alabad el nombre del Señor. / Bendito 
sea el nombre del Señor, / ahora y por siempre. R.  
De la salida del sol hasta su ocaso, / alabado sea el nombre del 
Señor. / El Señor se eleva sobre todos los pueblos, / su gloria sobre 
el cielo. R.  
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, / que se eleva en su trono / y 
se abaja para mirar / al cielo y a la tierra? R.  
Levanta del polvo al desvalido, / alza de la basura al pobre, / para 
sentarlo con los príncipes, / los príncipes de su pueblo. R.  
 
Juan 15,9-17 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he 
elegido 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Como el Padre me ha 
amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis 
mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.  
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Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra 
alegría llegue a plenitud. Éste es mi mandamiento: que os améis 
unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande 
que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si 
hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo 
no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque 
todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No sois 
vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os 
he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De 
modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé.. Esto os 
mando: que os améis unos a otros."  
 
Comentario: 

De los Tratados de San Agustín, obispo,  
sobre el Evangelio de San Juan 

El mandato nuevo 
GLOSA: Nuestra vida se resuelve en el amor. Amamos no 
simplemente porque somos hombres y hemos sido hechos para 
amar, sino, como nos explica San Agustín, porque somos hijos de 
Dios por adopción. Participamos de la filiación divina de 
Jesucristo, «filii in Filio», y, en consecuencia, debemos amar según 
la modalidad que Cristo, nuestro hermano mayor, nos enseña. Al 
final, cuando Dios lo sea todo en todos, no quedará ningún anhelo 
por saciar y, como miembros unidos por tan dulce vínculo, 
formaremos el cuerpo de tan espléndida cabeza. 
El Señor Jesús declara que da a sus discípulos un mandato nuevo 
por el que les prescribe que se amen mutuamente unos a otros: Os 
doy - dice- el mandato nuevo: que os améis mutuamente. 
¿Es que no existía ya este mandato en la ley antigua, en la que 
hallamos escrito: Amarás a tu prójimo como a ti mismo? ¿Por qué, 
pues, llama nuevo el Señor a lo que nos consta que es tan antiguo? 
¿Quizá la novedad de este mandato consista en el hecho de que nos 
despoja del hombre viejo y nos reviste del nuevo? Porque renueva 
en verdad al que lo oye, mejor dicho, al que lo cumple, teniendo en 
cuenta que no se trata de un amor cualquiera, sino de aquel amor 
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acerca del cual el Señor, para distinguirlo del amor carnal, añade: 
Como yo os he amado. 
Éste es el amor que nos renueva, que nos hace hombres nuevos, 
herederos del Testamento nuevo, capaces de cantar el cántico 
nuevo. Este amor, hermanos muy amados, es el mismo que renovó 
antiguamente a los justos, a los patriarcas y profetas, como también 
después a los apóstoles, y el mismo que renueva ahora a todas las 
gentes, y el que hace que el género humano, esparcido por toda la 
tierra, se reúna en un nuevo pueblo, en el cuerpo de la nueva esposa 
del Hijo único de Dios, de la cual se dice en el Cantar de los 
cantares: ¿Quién es ésa que sube toda ella resplandeciente de 
blancura? Resplandeciente, en verdad, porque está renovada, y 
renovada por el mandato nuevo. 
Por eso, en ella, todos los miembros tienen entre sí una mutua 
solicitud: si sufre uno de los miembros, todos los demás sufren con 
él, y, si es honrado uno de los miembros, se alegran con él todos los 
demás. Es porque escuchan y guardan estas palabras: Os doy el 
mandato nuevo: que os améis mutuamente, no con un amor que 
degrada, ni con el amor con que se aman los seres humanos por 
ser humanos, sino con el amor con que se aman porque están 
deificados y son hijos del Altísimo, de manera que son hermanos 
de su Hijo único y se aman entre sí con el mismo amor con que 
Cristo los ha amado, para conducirlos hasta aquella meta final en la 
que encuentran su plenitud y la saciedad de todos los bienes que 
desean. Entonces, en efecto, todo deseo se verá colmado, cuando 
Dios lo será todo en todas las cosas. 
Este amor es don del mismo que afirma: Como yo os he amado, 
para que vosotros os améis mutuamente. » Por esto nos amó, para 
que nos amemos unos a otros; con su amor nos ha otorgado el 
que estemos unidos por el amor mutuo y, unidos los miembros 
con tan dulce vínculo, seamos el cuerpo de tan excelsa cabeza 
 
Para mi reflexión: 
- "Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando", Es que 
no nos interesa la amistad de un amigo que ha dado la vida por mí? 
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- ¿Cómo le pagaré este gesto? Permaneciendo en su amor ¿Cómo?, 
Él mismo nos lo dice: "Si guardáis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor." 
 
 
15 de Mayo: San Isidro Labrador (+1170) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 20,17-27 

Completo mi carrera, y cumplo el encargo que me dio el Señor 
Jesús 
En aquellos días, desde Mileto, mandó Pablo llamar a los 
presbíteros de la Iglesia de Éfeso. Cuando se presentaron, les dijo: 
"Vosotros sabéis que todo el tiempo que he estado aquí, desde el 
día que por primera vez puse pie en Asia, he servido al Señor con 
toda humildad, en las penas y pruebas que me han procurado las 
maquinaciones de los judíos. Sabéis que no he ahorrado medio 
alguno, que os he predicado y enseñado en público y en privado, 
insistiendo a judíos y griegos a que se conviertan a Dios y crean en 
nuestro Señor Jesús. Y ahora me dirijo a Jerusalén, forzado por el 
Espíritu.  
No sé lo que me espera allí, sólo sé que el Espíritu Santo, de ciudad 
en ciudad, me asegura que me aguardan cárceles y luchas. Pero a 
mí no me importa la vida; lo que me importa es completar mi 
carrera, y cumplir el encargo que me dio el Señor Jesús: ser testigo 
del Evangelio, que es la gracia de Dios. He pasado por aquí 
predicando el reino, y ahora sé que ninguno de vosotros me volverá 
a ver. Por eso declaro hoy que no soy responsable de la suerte de 
nadie: nunca me he reservado nada; os he anunciado enteramente el 
plan de Dios."  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
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Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa, / aliviaste la 
tierra extenuada; / y tu rebaño habitó en la tierra / que tu bondad, oh 
Dios, preparó para los pobres. R.  
Bendito el Señor cada día, / Dios lleva nuestras cargas, es nuestra 
salvación. / Nuestro Dios es un Dios que salva, / el Señor Dios nos 
hace escapar de la muerte. R.  
 
Juan 17,1-11a 
Padre, glorifica a tu Hijo 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: "Padre, 
ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique 
y, por el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la vida eterna 
a los que le confiaste. Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Yo te he 
glorificado sobre la tierra, he coronado la obra que me 
encomendaste. Y ahora, Padre, glorifícame cerca de ti, con la gloria 
que yo tenía cerca de ti, antes que el mundo existiese.  
He manifestado tu nombre a los hombres que me diste de en medio 
del mundo. Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han guardado tu 
palabra. Ahora han conocido que todo lo que me diste procede de 
ti, porque yo les he comunicado las palabras que tú me diste, y ellos 
las han recibido, y han conocido verdaderamente que yo salí de ti, 
y han creído que tú me has enviado. Te ruego por ellos; no ruego 
por el mundo, sino por éstos que tú me diste, y son tuyos. Sí, todo 
lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido glorificado. Ya no 
voy a estar en el mundo, pero ellos están en el mundo, mientras yo 
voy a ti."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué haces tú para llevar a los hombres de Dios, para hablar a los 
hombres de Él? 
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16 de Mayo: San Ubaldo, Obispo (+1160) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 20,28-38 

Os dejo en manos de Dios, que tiene poder para construiros y daros 
parte en la herencia 
En aquellos días, decía Pablo a los presbíteros de la Iglesia de Éfeso: 
"Tened cuidado de vosotros y del rebaño que el Espíritu Santo os 
ha encargado guardar, como pastores de la Iglesia de Dios, que él 
adquirió con su propia sangre. Ya sé que, cuando os deje, se meterán 
entre vosotros lobos feroces, que no tendrán piedad del rebaño. 
Incluso algunos de vosotros deformarán la doctrina y arrastrarán a 
los discípulos. Por eso, estad alerta: acordaos que durante tres años, 
de día y de noche, no he cesado de aconsejar con lágrimas en los 
ojos a cada uno en particular. Ahora os dejo en manos de Dios y de 
su palabra de gracia, que tiene poder para construiros y daros parte 
en la herencia de los santos. A nadie le he pedido dinero, oro ni 
ropa. Bien sabéis que estas manos han ganado lo necesario para mí 
y mis compañeros. Siempre os he enseñado que es nuestro deber 
trabajar para socorrer a los necesitados, acordándonos de las 
palabras del Señor Jesús: "Hay más dicha en dar que en recibir.""  
Cuando terminó de hablar, se pusieron todos de rodillas, y rezó. Se 
echaron a llorar y, abrazando a Pablo, lo besaban; lo que más pena 
les daba era lo que había dicho, que no volverían a verlo. Y lo 
acompañaron hasta el barco.  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Oh Dios, despliega tu poder, / tu poder, oh Dios, que actúa en favor 
nuestro. / A tu templo de Jerusalén / traigan los reyes su tributo. R.  
Reyes de la tierra, cantad a Dios, / tocad para el Señor, / que avanza 
por los cielos, / los cielos antiquísimos, / que lanza su voz, su voz 
poderosa: / "Reconoced el poder de Dios." R.  
Sobre Israel resplandece su majestad, / y su poder, sobre las nubes. 
/ ¡Dios sea bendito! R.  
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Juan 17,11b-19 
Que sean uno, como nosotros 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
"Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para 
que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con ellos, yo guardaba 
en tu nombre a los que me diste, y los custodiaba, y ninguno se 
perdió, sino el hijo de la perdición, para que se cumpliera la 
Escritura.  
Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que ellos mismos 
tengan mi alegría cumplida. Yo les he dado tu palabra, y el mundo 
los ha odiado porque no son del mundo, como tampoco yo soy del 
mundo. No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes 
del mal. No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. Como tú me 
enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Y por ellos 
me consagro yo, para que también se consagren ellos en la verdad."  
 
Comentario - Lectura: 
 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir,  
sobre el Padrenuestro 

Hay que orar no sólo con palabras, sino también con hechos 
No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos 
enseñó Dios con su magisterio resuma todas nuestras peticiones en 
tan breves y saludables palabras. Esto ya había sido predicho 
anticipadamente por el profeta Isaías, cuando, lleno de Espíritu 
Santo, habló de la piedad y la majestad de Dios, diciendo: Palabra 
que acaba, y abrevia en justicia, porque Dios abreviará su palabra 
en todo el orbe de la tierra, En efecto, cuando vino aquel que es la 
Palabra de Dios en persona, nuestro Señor Jesucristo, para reunir a 
todos, sabios e ignorantes, y para enseñar a todos, sin distinción de 
sexo o edad, el camino de salvación, quiso resumir en un sublime 
compendio todas sus enseñanzas, para no sobrecargar la memoria 
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de los que aprendían, su doctrina celestial y para que aprendiesen 
con facilidad lo elemental de la fe cristiana. 
Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió el 
misterio de esta vida en estas palabras tan breves y llenas de divina 
grandiosidad: Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único 
Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Asimismo, al discernir 
los primeros y más importantes mandamientos de la ley y los 
profetas, dice: Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el único 
Señor; y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu alma, con todo tu ser. Éste es el primero. El segundo es semejante 
a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos dos 
mandamientos sostienen la ley entera y los profetas. Y también: 
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en esto 
consiste la ley y los profetas. 
Además, Dios nos enseñó a orar, no sólo con palabras, sino también 
con hechos, ya que él oraba con, frecuencia, mostrando, con el 
testimonio de su ejemplo, cuál ha de ser nuestra conducta en este 
aspecto; leemos, en efecto: Jesús solía retirarse a despoblado para 
orar; y también: Subió a la montaña a orar, y pasó la noche orando 
a Dios. 
El Señor, cuando oraba, no pedía por sí mismo -¿qué podía pedir 
por sí mismo, si él era inocente?-, sino por nuestros pecados, como 
lo declara con aquellas palabras que dirige a Pedro: Satanás os ha 
reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por ti, para 
que tu fe no se apague. Y luego ruega al Padre por todos, diciendo: 
No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por 
la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí 
y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 
Gran benignidad y bondad la de Dios para nuestra salvación: no 
contento con redimirnos con su sangre ruega también por nosotros. 
Pero atendamos cuál es el deseo de Cristo, expresado en su oración: 
que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa, así también 
nosotros imitemos esta unidad 
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Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del Comentario: 
-  “El Señor, Dios nuestro, es el único Señor” 
-  Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todo tu ser. 
- Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
- Como dice el texto: “Gran benignidad y bondad la de Dios para 
nuestra salvación: no contento con redimirnos con su sangre ruega 
también por nosotros.”  
- Pero, al igual que el autor, debemos plantearnos nosotros esta 
pregunta: ¿atendemos cuál es el deseo de Cristo, expresado en su 
oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa?  
 
 
17 de Mayo: San Pascual Bailón, religioso (+1592) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 22,30;23,6-11 

Tienes que dar testimonio en Roma 
En aquellos días, queriendo el tribuno poner en claro de qué 
acusaban a Pablo los judíos, mandó desatarlo, ordenó que se 
reunieran los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno, bajó a Pablo 
y lo presentó ante ellos. Pablo sabía que una parte del Sanedrín eran 
fariseos y otra saduceos y gritó: "Hermanos, yo soy fariseo, hijo de 
fariseo, y me juzgan porque espero la resurrección de los muertos." 
Apenas dijo esto, se produjo un altercado entre fariseos y saduceos, 
y la asamblea quedó dividida. (Los saduceos sostienen que no hay 
resurrección, ni ángeles, ni espíritus, mientras que los fariseos 
admiten todo esto.) Se armó un griterío, y algunos escribas del 
partido fariseo se pusieron en pie, porfiando: "No encontramos 
ningún delito en este hombre; ¿y si le ha hablado un espíritu o un 
ángel?" El altercado arreciaba, y el tribuno, temiendo que hicieran 
pedazos a Pablo, mandó bajar a la guarnición para sacarlo de allí y 
llevárselo al cuartel.  
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La noche siguiente, el Señor se le presentó y le dijo: "¡Ánimo! Lo 
mismo que has dado testimonio a favor mío en Jerusalén tienes que 
darlo en Roma."  
 
Salmo responsorial: 15 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; / yo digo al Señor: "Tú 
eres mi bien." / El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; / mi 
suerte está en tu mano. R.  
Bendeciré al Señor, que me aconseja, / hasta de noche me instruye 
internamente. / Tengo siempre presente al Señor, / con él a mi 
derecha no vacilaré. R.  
Por eso se me alegra el corazón, / se gozan mis entrañas, / y mi 
carne descansa serena. / Porque no me entregarás a la muerte, / ni 
dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R.  
Me enseñarás el sendero de la vida, / me saciarás de gozo en tu 
presencia, / de alegría perpetua a tu derecha. R.  
 
Juan 17,20-26 
Que sean completamente uno 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
"Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean 
en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, 
Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, para 
que el mundo crea que tú me has enviado. También les di a ellos la 
gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno; 
yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo 
que el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me 
has amado a mí.  
Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo 
donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me 
amabas, antes de la fundación del mundo. Padre justo, si el mundo 
no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido que tú 
me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, 
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para que el amor que me tenías esté con ellos, como también yo 
estoy con ellos."  
 
Comentario - Lectura:  
 

De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios 
Busque cada uno no sólo su propio interés  

sino también el de la comunidad 
Escrito está: Juntaos con los santos, porque los que se juntan con 
ellos se santificarán. Y otra vez, en otro lugar dice: Con el hombre 
inocente serás inocente; con el elegido serás elegido, y con el 
perverso te pervertirás. Juntémonos, pues, con los inocentes y 
justos, porque ellos son elegidos de Dios. ¿A qué vienen entre 
vosotros contiendas y riñas, banderías, escisiones y guerras? ¿0 es 
que no tenemos un solo Dios y un solo Cristo y un solo Espíritu de 
gracia que fue derramado sobre nosotros? ¿No es uno solo nuestro 
llamamiento en Cristo? ¿A qué fin desgarramos y despedazamos 
los miembros de Cristo y nos sublevamos contra nuestro propio 
cuerpo, llegando a tal punto de insensatez que nos olvidamos de que 
somos unos miembros de los otros? 
Acordaos de las palabras de Jesús, nuestro Señor. Él dijo, en efecto: 
¡Ay de aquel hombre! Más le valiera no haber nacido, que 
escandalizar a uno solo de mis escogidos. Mejor le fuera que le 
colgaran una piedra de molino al cuello lo hundieran en el mar, 
que no extraviar a uno de mis escogidos. Vuestra escisión extravió 
a muchos, desalentó a muchos, hizo dudar a muchos, nos sumió en 
la tristeza a todos nosotros. Y, sin embargo, vuestra sedición es 
contumaz. 
Tomad en vuestra mano la carta del bienaventurado Pablo, apóstol. 
¿Cómo os escribió en los comienzos del Evangelio? A la verdad, 
divinamente inspirado, os escribió acerca de sí mismo, de Cefas y 
de Apolo, como quiera que ya desde entonces fomentabais las 
parcialidades. Mas aquella parcialidad fue menos culpable que la 
actual, pues al cabo os inclinabais a apóstoles acreditados por Dios 
y a un hombre acreditado por éstos. 
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Arranquemos, pues, con rapidez ese escándalo y postrémonos ante 
el Señor, suplicándole con lágrimas sea propicio con nosotros, nos 
reconcilie consigo y nos restablezca en el sagrado y puro 
comportamiento de nuestra fraternidad. Porque ésta es la puerta de 
la justicia, abierta para la vida, conforme está escrito: Abridme las 
puertas de la justicia, y entraré para dar gracias al Señor. Ésta es 
la puerta del Señor: los justos entrarán por ella. Ahora bien, siendo 
muchas las puertas que están abiertas, ésta es la puerta de la justicia, 
a saber: la que se abre en Cristo. Bienaventurados todos los que por 
ella entraren y enderezaren sus pasos en santidad y justicia, 
cumpliendo todas las cosas sin perturbación. Enhorabuena que uno 
tenga carisma de fe, que otro sea poderoso en explicar los 
conocimientos, otro sabio en el discernimiento de discursos, otro 
casto en su conducta. El hecho es que cuanto mayor parezca uno 
ser, tanto más debe humillarse y buscar no sólo su propio interés, 
sino también el de la comunidad 
 
Para mi reflexión: 
- No permita Dios que yo me gloríe en algo que no sea la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo, por el cual el mundo está crucificado 
para mí y yo para el mundo. 
 
 
18 de Mayo: San Juan I, Papa 
Lecturas del día:  
 
Hechos 25,13-21 

Un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene que está vivo 
En aquellos días, el rey Agripa llegó a Cesarea con Berenice para 
cumplimentar a Festo, y se entretuvieron allí bastantes días. Festo 
expuso al rey el caso de Pablo, diciéndole: "Tengo aquí un preso, 
que ha dejado Félix; cuando fui a Jerusalén, los sumos sacerdotes y 
los ancianos judíos presentaron acusación contra él, pidiendo su 
condena. Les respondí que no es costumbre romana ceder a un 
hombre por las buenas; primero el acusado tiene que carearse con 
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sus acusadores, para que tenga ocasión de defenderse. Vinieron 
conmigo a Cesarea, y yo, sin dar largas al asunto, al día siguiente 
me senté en el tribunal y mandé traer a este hombre. Pero, cuando 
los acusadores tomaron la palabra, no adujeron ningún cargo grave 
de los que yo suponía; se trataba sólo de ciertas discusiones acerca 
de su religión y de un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene que 
está vivo. Yo, perdido en semejante discusión, le pregunté si quería 
ir a Jerusalén a que lo juzgase allí. Pero, como Pablo ha apelado, 
pidiendo que lo deje en la cárcel, para que decida su majestad, he 
dado orden de tenerlo en prisión hasta que pueda remitirlo al César." 
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor puso en el cielo su trono. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad sobre 
sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de nosotros 
nuestros delitos. R.  
El Señor puso en el cielo su trono, / su soberanía gobierna el 
universo. / Bendecid al Señor, ángeles suyos, / poderosos ejecutores 
de sus órdenes. R.  
 
Juan 21,15-19 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer con 
ellos, dice a Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que 
éstos?" Él le contestó: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero." Jesús le 
dice: "Apacienta mis corderos." Por segunda vez le pregunta: 
"Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" Él le contesta: "Sí, Señor, tú 
sabes que te quiero." Él le dice: "Pastorea mis ovejas." Por tercera 
vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?" Se entristeció 
Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: 
"Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero." Jesús le dice: 
"Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo 
te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, extenderás 
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las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras." Esto dijo 
aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, 
añadió: "Sígueme." 
 
Comentario - Lectura: 
 

Del sermón de san Atanasio, obispo, contra los gentiles 
Todo, por el Verbo, compone una armonía verdaderamente 

divina 
Ninguna cosa de las que existen o son hechas empezó a ser sino en 
él y por él, como nos enseña el evangelista teólogo, cuando dice: 
En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a 
Dios, y la Palabra era Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, 
y sin ella no se hizo nada. 
Así como el músico, con la lira bien templada, ejecuta una armonía, 
combinando con los recursos del arte los sonidos graves con los 
agudos y los, intermedios, así también la Sabiduría de Dios, 
teniendo en sus manos el universo como una lira, une las cosas de 
la atmósfera con las de la tierra, y las del cielo con las de la 
atmósfera, y las asocia todas unas con otras, gobernándolas con su 
voluntad y beneplácito. De este modo, produce un mundo 
unificado, hermosa y armoniosamente ordenado, sin que por ello el 
Verbo de Dios deje de permanecer inmutable junto al Padre , 
mientras pone en movimiento todas las cosas, según le place al 
Padre, con la invariabilidad de su naturaleza. Todo, en definitiva, 
vive y sé mantiene, por donación suya, según su propio ser y, por 
él, compone una armonía admirable y verdaderamente divina. . 
Tratemos de explicar esta verdad tan profunda por medio de una 
imagen: pongamos el ejemplo de un coro numeroso. En un coro 
compuesto de variedad de personas, de niños, mujeres, hombres 
maduros y adolescentes, cada uno, bajo la batuta del director, canta 
según su naturaleza y sus facultades: el hombre con voz de hombre, 
el niño con voz de niño, la mujer con voz de mujer, el adolescente 
con voz de adolescente, y, sin embargo, de todo el conjunto resulta 
una armonía. Otro ejemplo: nuestra alma pone simultáneamente en 
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movimiento todos nuestros sentidos, cada uno según su actividad 
específica, y así, en presencia de algún estímulo exterior, todos a la 
vez se ponen en movimiento: el ojo ve, el oído oye, la mano toca, 
el olfato huele, el gusto gusta, y también sucede con frecuencia que 
actúan los demás miembros corporales, por ejemplo, los pies se 
ponen a andar. De manera semejante acontece en la creación en 
general. Ciertamente, los ejemplos aducidos no alcanzan a dar una 
idea adecuada de la realidad, y por esto es necesaria una más 
profunda comprensión de la verdad que quieren ilustrar. 
Es decir, que todas las cosas son gobernadas a un solo mandato del 
Verbo de Dios, de manera que, ejerciendo cada ser su propia 
actividad, del conjunto resulta un orden perfecto 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras: 
Anhelo tu salvación, Señor, 
y tu ley es mi alegría. 
Que yo viva para alabarte, 
que tus mandamientos me ayuden. 
 
 
19 de Mayo: San Pedro Dueñas, mártir (+1397) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 28,16-20.30-31 

Vivió en Roma, predicando el reino de Dios 
Cuando llegamos a Roma, le permitieron a Pablo vivir por su cuenta 
en una casa, con un soldado que lo vigilase. Tres días después, 
convocó a los judíos principales; cuando se reunieron, les dijo: 
"Hermanos, estoy aquí preso sin haber hecho nada contra el pueblo 
ni las tradiciones de nuestros padres; en Jerusalén me entregaron a 
los romanos. Me interrogaron y querían ponerme en libertad, 
porque no encontraban nada que mereciera la muerte; pero, como 
los judíos se oponían, tuve que apelar al César; aunque no es que 
tenga intención de acusar a mi pueblo. Por este motivo he querido 
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veros y hablar con vosotros; pues por la esperanza de Israel llevo 
encima estas cadenas."  
Vivió allí dos años enteros a su propia costa, recibiendo a todos los 
que acudían, predicándoles el reino de Dios y enseñando lo que se 
refiere al Señor Jesucristo con toda libertad, sin estorbos.  
 
Salmo responsorial: 10 
Los buenos verán tu rostro, Señor 
El Señor está en su templo santo, / el Señor tiene su trono en el 
cielo; / sus ojos están observando, / sus pupilas examinan a los 
hombres. R.  
El Señor examina a inocentes y culpables, / y al que ama la 
violencia él lo odia. / Porque el Señor es justo y ama la justicia: / 
los buenos verán su rostro. R.  
 
Juan 21,20-25 
Éste es el discípulo que ha escrito todo esto, y su testimonio es 
verdadero 
En aquel tiempo, Pedro, volviéndose, vio que los seguía el discípulo 
a quien Jesús tanto amaba, el mismo que en la cena se había 
apoyado en su pecho y le había preguntado: "Señor, ¿quién es el 
que te va a entregar?" Al verlo, Pedro dice a Jesús: "Señor, y éste 
¿qué?" Jesús le contesta: "Si quiero que se quede hasta que yo 
venga, ¿a ti qué? Tú sígueme." Entonces se empezó a correr entre 
los hermanos el rumor de que ese discípulo no moriría. Pero no le 
dijo Jesús que no moriría, sino: "Si quiero que se quede hasta que 
yo venga, ¿a ti qué?"  
Éste es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito; 
y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Muchas otras 
cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que los libros 
no cabrían ni en todo el mundo.  
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Comentario - Lectura: 
 

De los sermones del beato Isaac, abad del monasterio de Stella 
La preeminencia de la caridad 

¿Por qué, hermanos, nos preocupamos tan poco de nuestra mutua 
salvación, y no procuramos ayudarnos unos a otros en lo que más 
urgencia tenemos de prestarnos auxilio, llevando mutuamente 
nuestras cargas, con espíritu fraternal? Así nos exhorta el Apóstol, 
diciendo: Arrimad todos el hombro a las cargas de los otros, que 
con eso cumpliréis la ley de Cristo; y en otro lugar: Sobrellevaos 
mutuamente con amor. En ello consiste, efectivamente, la ley de 
Cristo. 
Cuando observo en mi hermano alguna deficiencia incorregible 
consecuencia de alguna necesidad o de alguna enfermedad física o 
moral, ¿por qué no lo soporto con paciencia, por qué no lo consuelo 
de buen grado, tal como está escrito: Llevarán en brazos a sus 
criaturas y sobre las rodillas las acariciarán? ¿No será porque me 
falta aquella caridad que todo lo aguanta, que es paciente para 
soportarlo todo, que es benigna en el amor? 
Tal es ciertamente la ley de Cristo, que, en su pasión, soportó 
nuestros sufrimientos y, por su misericordia, aguantó nuestros 
dolores, amando a aquellos por quienes sufría, sufriendo por 
aquellos a quienes amaba. Por el contrario, el que hostiliza a su 
hermano que está en dificultades, el que le pone asechanzas en su 
debilidad, sea cual fuere esta debilidad, se somete a la ley del diablo 
y la cumple. Seamos, pues, compasivos, caritativos con nuestros 
hermanos, soportemos sus debilidades, tratemos de hacer 
desaparecer sus vicios. 
Cualquier género de vida, cualesquiera que sean sus prácticas o su 
porte exterior, mientras busquemos sinceramente el amor de Dios y 
el amor del prójimo por Dios, será agradable a Dios. La caridad ha 
de ser en todo momento lo que nos induzca a obrar o a dejar de 
obrar, a cambiar las cosas o a dejarlas como están. Ella es el 
principio por el cual y el fin hacia el cual todo debe ordenarse. Nada 
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es culpable si se hace en verdad movido por ella y de acuerdo con 
ella. 
Quiera concedérnosla aquel a quien no podemos agradar sin ella, y 
sin el cual nada en absoluto podemos, que vive y reina y es Dios 
por los siglos inmortales. 
 
Para mi reflexión: 
- Recibid la palabra de Dios, no como palabra humana, sino 
como palabra divina, tal como es en realidad 
- Medita las siguientes palabras de este Comentario:  
- “Cuando observo en mi hermano alguna deficiencia 
incorregible consecuencia de alguna necesidad o de alguna 
enfermedad física o moral, ¿por qué no lo soporto con paciencia, 
por qué no lo consuelo de buen grado?  
- ¿No será porque me falta aquella caridad que todo lo aguanta, 
que es paciente para soportarlo todo, que es benigna en el amor? 
 
 
20 de Mayo: San Bernardino de Siena, presbítero (1444) 
Lecturas del día:  
 
Pentecostés 
 
Misa de la vigilia 

 
Génesis 11, 1-9 
Se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda la 
tierra 
Lectura del libro del Génesis 11, 1-9  
Toda la tierra hablaba la misma lengua con las mismas palabras.  
Al emigrar (el hombre) de oriente, encontraron una llanura en el 
país de Senaar y se establecieron allí.  
Y se dijeron unos a otros: "Vamos a preparar ladrillos y a cocerlos."  
Emplearon ladrillos en vez de piedras, y alquitrán en vez de 
cemento.  
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Y dijeron: "Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance 
al cielo, para hacernos famosos, y para no dispersarnos por la 
superficie de la tierra."  
El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo 
los hombres; y se dijo: "Son un solo pueblo con una sola lengua. Si 
esto no es más que el comienzo de su actividad, nada de lo que 
decidan hacer les resultará imposible. Voy a bajar y a confundir su 
lengua, de modo que uno no entienda la lengua del prójimo."  
El Señor los dispersó por la superficie de la tierra y cesaron de 
construir la ciudad.  
Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de 
toda la tierra, y desde allí los dispersó por la superficie de la tierra.  
 
O bien:  
Éxodo 19,3-8a.16-20b 
El Señor bajó al monte Sinaí a la vista del pueblo 
En aquellos días, Moisés subió hacia Dios. El Señor lo llamó desde 
el monte, diciendo: "Así dirás a la casa de Jacob, y esto anunciarás 
a los israelitas: "Ya habéis visto lo que he hecho con los egipcios, y 
cómo a vosotros os he llevado sobre alas de águila y os he traído a 
mí. Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y guardáis mi alianza, 
vosotros seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, 
porque mía es toda la tierra; seréis para mí un reino de sacerdotes y 
una nación santa." Éstas son las palabras que has de decir a los 
israelitas." Moisés convocó a los ancianos del pueblo y les expuso 
todo lo que el Señor le había mandado. Todo el pueblo, a una, 
respondió: "Haremos todo cuanto ha dicho el Señor."  
Al tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una 
densa nube sobre el monte y un poderoso resonar de trompeta; y 
todo el pueblo que estaba en el campamento se echó a temblar. 
Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro de 
Dios y se detuvieron al pie del monte. Todo el Sinaí humeaba, 
porque el Señor había descendido sobre él en forma de fuego. Subía 
humo como de un horno, y todo el monte retemblaba con violencia. 
El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte; Moisés 
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hablaba, y Dios le respondía con el trueno. El Señor bajó al monte 
Sinaí, a la cumbre del monte, y llamó a Moisés a la cima de la 
montaña  
 
Salmo responsorial: 103 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 
Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes 
de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R.  
Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la 
tierra está llena de tus criaturas. R.  
Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo; se la 
echas, y la atrapan; abres tu mano, y se sacian de bienes - R.  
Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu 
aliento, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R.  
 
Romanos 8,22-27 
El Espíritu intercede con gemidos inefables 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos:  
Hermanos: Sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo 
toda ella con dolores de parto. Y no sólo eso; también nosotros, que 
poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, 
aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro 
cuerpo. Porque en esperanza fuimos salvados. Y una esperanza que 
se ve ya no es esperanza. ¿Cómo seguirá esperando uno aquello que 
ve? Cuando esperamos lo que no vemos, aguardamos con 
perseverancia. Pero además el Espíritu viene en ayuda de nuestra 
debilidad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
inefables. Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del 
Espíritu, y que su intercesión por los santos es según Dios.  
 
Juan 7, 37-39 
Manarán torrentes de agua viva 
El último día, el más solemne de las fiestas, Jesús, en pie, gritaba: 
"El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba.  
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Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua 
viva."  
Decía esto refiriéndose al Espíritu que habían de recibir los que 
creyeran en él.  
Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido 
glorificado.  
 
 
Misa del día 
 
Hechos de los apóstoles 2,1-11 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo 
lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento recio, 
resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron aparecer unas 
lenguas, como llamaradas, que se repartían, posándose encima de 
cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu le 
sugería.  
Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las 
naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron 
desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propio idioma. 
Enormemente sorprendidos preguntaban: "¿No son galileos todos 
esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno los 
oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, 
medos y elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, 
Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto 
o en la zona de Libia que limita con Cirene; algunos somos 
forasteros de Roma, otros judíos o prosélitos; también hay cretenses 
y árabes; y cada uno los oímos hablar de las maravillas de Dios en 
nuestra propia lengua."  
 
Salmo responsorial: 103 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
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Bendice, alma mía, al Señor: / ¡Dios mío, qué grande eres! / Cuántas 
son tus obras, Señor; / la tierra está llena de tus criaturas. R.  
Les retiras el aliento, y expiran / y vuelven a ser polvo; / envías tu 
aliento, y los creas, / y repueblas la faz de la tierra. R.  
Gloria a Dios para siempre, / goce el Señor con sus obras. / Que le 
sea agradable mi poema, / y yo me alegraré con el Señor. R.  
 
1Corintios 12,3b-7.12-13 
Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo 
cuerpo 
Hermanos: Nadie puede decir "Jesús es Señor", si no es bajo la 
acción del Espíritu Santo. Hay diversidad de dones, pero un mismo 
Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay 
diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en 
todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común.  
Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, 
y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo 
cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, 
esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para 
formar un solo cuerpo. Y todo hemos bebido de un solo Espíritu.  
 
Juan 20,19-23 
Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Recibid el 
Espíritu Santo 
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los 
discípulos en su casa, con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: "Paz a 
vosotros." Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
"Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envió 
yo." Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: "Recibid 
el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos." 
 
 



 58

Comentario: 
 

Del Tratado de San Ireneo, obispo, Contra las herejías 
El envío del Espíritu Santo 

El Señor dijo a los discípulos: Id y sed los maestros de todas las 
naciones; bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo Y del 
Espíritu Santo. Con este mandato les daba el poder de regenerar a 
los hombres en Dios. 

Dios había prometido por boca de sus profetas que 
en los últimos días derramaría su Espíritu sobre 
sus siervos y siervas, y que éstos profetizarían; por 
esto descendió el Espíritu Santo sobre el Hijo de 
Dios, que se había hecho Hijo del hombre, para 
así, permaneciendo en él, habitar en el género 
humano, reposar sobre los hombres y residir en la 
obra plasmada por las manos de Dios, realizando 
así en el hombre la voluntad del Padre y 
renovándolo de la antigua condición a la nueva, 
creada en Cristo. 
Y Lucas nos narra cómo este Espíritu, después de 
la ascensión del Señor, descendió sobre los 

discípulos el día de Pentecostés, con el poder de dar a todos los 
hombres entrada en la vida y para dar su plenitud a la nueva alianza; 
por esto, todos a una, los discípulos alababan a Dios en todas las 
lenguas al reducir el Espíritu a la unidad los pueblos distantes y 
ofrecer al Padre las primicias de todas las naciones. 
Por esto el Señor prometió que nos enviaría aquel Abogado que nos 
haría capaces de Dios. Pues, del mismo modo que el trigo seco no 
puede convertirse en una masa compacta y en un solo pan, si 
antes no es humedecido, así también nosotros, que somos 
muchos, no podíamos convertirnos en una sola cosa en Cristo 
Jesús, sin esta agua que baja del cielo. Y, así como la tierra árida 
no da fruto, si no recibe el agua, así también nosotros, que éramos 
antes como un leño árido, nunca hubiéramos dado el fruto de vida, 
sin esta gratuita lluvia de lo alto. 
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Nuestros cuerpos, en efecto, recibieron por el baño bautismal la 
unidad destinada a la incorrupción, pero nuestras almas la 
recibieron por el Espíritu. 
El Espíritu de Dios descendió sobre el Señor, Espíritu de sabiduría 
y de inteligencia, Espíritu de consejo y de fortaleza, Espíritu de 
ciencia y de temor del Señor, y el Señor, a su vez, lo dio a la Iglesia, 
enviando al Abogado sobre toda la tierra desde el cielo, que fue de 
donde dijo el Señor que había sido arrojado Satanás como un rayo; 
por esto necesitamos de este rocío divino, para que demos fruto y 
no seamos lanzados al fuego; y, ya que tenemos quién nos acusa, 
tengamos también un Abogado, pues que el Señor encomienda al 
Espíritu Santo el cuidado del hombre, posesión suya, que había 
caído en manos de ladrones, del cual se compadeció y vendó sus 
heridas, entregando después los dos denarios regios para que 
nosotros, recibiendo por el Espíritu la imagen y la inscripción del 
Padre y del Hijo, hagamos fructificar el denario que se nos ha 
confiado, retornándolo al Señor con intereses 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras del Comentario: “Id y sed los 
maestros de todas las naciones. Con este mandato les daba el poder 
de regenerar a los hombres en Dios.” 
- ¿Qué haces tú para llevar a los hombres de Dios, para hablar a los 
hombres de Él? 
- Solos no podemos realizar esto, pero, meditemos las palabras del 
Comentario: 
El Señor encomienda al Espíritu Santo el cuidado del hombre, 
posesión suya, que había caído en manos de ladrones, del cual se 
compadeció y vendó sus heridas, entregando después los dos 
denarios regios para que nosotros, recibiendo por el Espíritu la 
imagen y la inscripción del Padre y del Hijo, hagamos fructificar 
el denario que se nos ha confiado, retornándolo al Señor con 
intereses”. 
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21 de Mayo: Santa Felicia 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 1,1-10 

Antes que todo fue creada la sabiduría 
Toda sabiduría viene del Señor y está con él eternamente. La arena 
de las playas, las gotas de la lluvia, los días de los siglos, ¿quién los 
contará? La altura del cielo, la anchura de la tierra, la hondura del 
abismo, ¿quién los rastreará? Antes que todo fue creada la 
sabiduría; la inteligencia y la prudencia, antes de los siglos. La raíz 
de la sabiduría, ¿a quién se reveló?; la destreza de sus obras, ¿quién 
la conoció? Uno solo es sabio, temible en extremo; está sentado en 
su trono. El Señor en persona la creó, la conoció y la midió, la 
derramó sobre todas sus obras; la repartió entre los vivientes, segun 
su generosidad se la regaló a los que lo temen.  
 
Salmo responsorial: 92 
El Señor reina, vestido de majestad. 
El Señor reina, vestido de majestad, / el Señor vestido y ceñido de 
poder. R.  
Así está firme el orbe y no vacila. / Tu trono está firme desde 
siempre, / y tú eres eterno. R.  
Tus mandatos son fieles y seguros; / la santidad es el adorno de tu 
casa, / Señor, por días sin término. R.  
 
Marcos 9,14-29 
Tengo fe, pero dudo; ayúdame 
En aquel tiempo, cuando Jesús y los tres discípulos bajaron de la 
montaña, al llegar adonde estaban los demás discípulos, vieron 
mucha gente alrededor, y a unos escribas dicutiendo con ellos. Al 
ver a Jesús, la gente se sorprendió, y corrió a saludarlo. Él les 
preguntó: "¿De qué discutís?" Uno le contestó: "Maestro, te he 
traído a mi hijo; tiene un espíritu que no le deja hablar y, cuando lo 
agarra, lo tira al suelo, echa espumarajos, rechina los dientes y se 
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queda tieso. He pedido a tus discípulos que lo echen, y no han sido 
capaces."  
Él les contestó: "¡Gente sin fe! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? 
¿Hasta cuándo os tendré que soportar? Traédmelo." Se lo llevaron. 
El espíritu, en cuanto vio a Jesús, retorció al niño; cayó por tierra y 
se revolcaba, echando espumarajos. Jesús preguntó al padre: 
"¿Cuánto tiempo hace que le pasa esto?" Contestó él: "Desde 
pequeño. Y muchas veces hasta lo ha echado al fuego y al agua, 
para acabar con él. Si algo puedes, ten lástima de nosotros y 
ayúdanos." Jesús replicó: "¿Si puedo? Todo es posible al que tiene 
fe." Entonces el padre del muchacho gritó: "Tengo fe, pero dudo; 
ayúdame." Jesús, al ver que acudía gente, increpó al espíritu 
inmundo, diciendo: "Espíritu mudo y sordo, yo te lo mando: Vete y 
no vuelvas a entrar en él." Gritando y sacudiéndolo violentamente, 
salió. El niño se quedó como un cadáver, de modo que la multitud 
decía que estaba muerto. Pero Jesús lo levantó, cogiéndolo de la 
mano, y el niño se puso en pie.  
Al entrar en casa, sus discípulos le preguntaron a solas: "¿Por qué 
no pudimos echarlo nosotros?" Él les respondió: "Esta especie sólo 
puede salir con oración."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: “Para entrar al Reino de Dios 
hay que (...)ser capaz de recibir agradecido los dones de Dios y sus 
palabras siempre nuevas” 
- ¿Estás dispuesto/a a abrirte a sus enseñanzas, a su Palabra para 
que te renueven y te transformen? 
 
 
22 de Mayo: Santa Joaquina de Vedruna, fundadora (+1854) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 2,1-13 

Prepárate para las pruebas 
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Hijo mío, cuando te acerques al temor de Dios, prepárate para las 
pruebas; mantén el corazón firme, sé valiente, no te asustes en el 
momento de la prueba; pégate a él, no lo abandones, y al final serás 
enaltecido. Acepta cuanto te suceda, aguanta enfermedad y 
pobreza, porque el oro se acrisola en el fuego, y el hombre que Dios 
ama, en el horno de la pobreza. Confía en Dios, que él te ayudará; 
espera en él, y te allanará el camino. Los que teméis al Señor, 
esperad en su misericordia, y no os apartéis, para no caer; los que 
teméis al Señor, confiad en él, que no retendrá vuestro salario hasta 
mañana; los que teméis al Señor, esperad bienes, gozo perpetuo y 
salvación; los que teméis al Señor, amadlo, y él iluminará vuestros 
corazones. Fijaos en las generaciones pretéritas: ¿quién confió en el 
Señor y quedó defraudado?; ¿quién esperó en él y quedó 
abandonado?; ¿quién gritó a él y no fue escuchado? Porque el Señor 
es clemente y misericordioso, perdona el pecado y salva del peligro.  
 
Salmo responsorial: 36 
Encomienda tu camino al Señor, y él actuará. 
Confía en el Señor y haz el bien, / habita tu tierra y practica la 
lealtad; / sea el Señor tu delicia, / y él te dará lo que pide tu corazón. 
R.  
El Señor vela por los días de los buenos, / y su herencia durará 
siempre; / no se agostarán en tiempo de sequía, / en tiempo de 
hambre se saciarán. R.  
Apártate del mal y haz el bien, / y siempre tendrás una casa; / porque 
el Señor ama la justicia / y no abandona a sus fieles. / Los inicuos 
son exterminados, / la estirpe de los malvados se extinguirá. R.  
El Señor es quien salva a los justos, / él es su alcázar en el peligro; 
/ el Señor los protege y los libra, / los libra de los malvados y los 
salva / porque se acogen a él. R.  
 
Marcos 9,30-37 
El Hijo del hombre va a ser entregado. Quien quiera ser el primero, 
que sea el último de todos 



 63

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se marcharon de la montaña 
y atravesaron Galilea; no quería que nadie se enterase, porque iba 
instruyendo a sus discípulos. Les decía: "El Hijo del hombre va a 
ser entregado en manos de los hombres, y lo matarán; y, después de 
muerto, a los tres días resucitará." Pero no entendían aquello, y les 
daba miedo preguntarle.  
Llegaron a Cafarnaún, y, una vez en casa, les preguntó: "¿De qué 
discutíais por el camino?" Ellos no contestaron, pues por el camino 
habían discutido quién era el más importante. Jesús se sentó, llamó 
a los Doce y les dijo: "Quien quiera ser el primero, que sea el último 
de todos y el servidor de todos." Y, acercando a un niño, lo puso en 
medio de ellos, lo abrazó y les dijo: "El que acoge a un niño como 
éste en mi nombre me acoge a mí; y el que me acoge a mí no me 
acoge a mí, sino al que me ha enviado."  
 
Comentario: 
 

Del tratado de San Ireneo, obispo, Contra las herejías 
El Padre es conocido por la manifestación del Hijo 

Nadie puede conocer al Padre sin el Verbo de Dios, esto es, si no se 
lo revela el Hijo, ni conocer al Hijo sin el beneplácito del Padre. El 
Hijo es quien cumple este beneplácito del Padre; el Padre, en efecto, 
envía, mientras que el Hijo es enviado y viene. Y el Padre, aunque 
invisible e inconmensurable por lo que a nosotros respecta, es 
conocido por su Verbo, y, aunque inexplicable, el mismo Verbo nos 
lo ha expresado. Recíprocamente, sólo el Padre conoce a su Verbo; 
así nos lo ha enseñado el Señor. Y, por esto, el Hijo nos revela el 
conocimiento del Padre por la manifestación de si mismo, ya que el 
Padre es conocido por la manifestación del Hijo: todo es 
manifestado por obra del Verbo. 
Para esto el Padre reveló al Hijo, para darse a conocer a todos a 
través de él, y para que todos los que creyesen en él mereciesen ser 
recibidos en la incorrupción y en el lugar del eterno consuelo 
(porque creer en él es hacer su voluntad). 
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Ya por el mismo hecho de la creación, el Verbo revela a Dios 
creador; por el hecho de la existencia del mundo, al Señor que lo ha 
fabricado; por la materia modelada, al Artífice que la ha modelado 
y, a través del Hijo, al Padre que lo ha engendrado. Sobre esto 
hablan todos de manera semejante, pero no todos creen de manera 
semejante. También el Verbo se anunciaba a sí mismo y al Padre a 
través de la ley y de los profetas; y todo el pueblo lo oyó de manera 
semejante, pero no todos creyeron de manera semejante. Y el Padre 
se mostró a sí mismo, hecho visible y palpable en la persona del 
Verbo, aunque no todos creyeron por igual en él; sin embargo, todos 
vieron al Padre en la persona del Hijo, pues la realidad invisible que 
veían en el Hijo era el Padre, y la realidad visible en la que veían al 
Padre era el Hijo. 
El Hijo, pues, cumpliendo la voluntad del Padre, lleva a perfección 
todas las cosas desde el principio hasta el fin, y sin él nadie puede 
conocer a Dios. El conocimiento del Padre es el Hijo, y el 
conocimiento del Hijo está en poder del Padre y nos lo comunica 
por el Hijo. En este sentido decía el Señor: Nadie conoce al Hijo 
más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo se lo quiera revelar. Las palabras se lo quiera revelar 
no tienen sólo un sentido futuro, como si el Verbo hubiese 
empezado a manifestar al Padre al nacer de María, sino que tienen 
un sentido general que se aplica a todo tiempo. En efecto, el Padre 
es revelado por el Hijo, presente ya desde el comienzo en la 
creación, a quienes quiere el Padre, cuando quiere y como quiere el 
Padre. Y, por esto, en todas las cosas y a través de todas las cosas, 
hay un solo Dios Padre, un solo Verbo, el Hijo, y un solo Espíritu, 
como hay también una sola salvación para todos los que creen en 
él.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el Comentario de hoy. 
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23 de Mayo: Santa Rita de Casia, religiosa (+1497) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 4,12-22 

Dios ama a los que aman la sabiduría 
La sabiduría instruye a sus hijos, estimula a los que la comprenden. 
Los que la aman aman la vida, los que la buscan alcanzan el favor 
del Señor; los que la retienen consiguen gloria del Señor, el Señor 
bendecirá su morada; los que la sirven sirven al Santo, Dios ama a 
los que la aman. Quien me escucha juzgará rectamente, quien me 
hace caso habitará en mis atrios; disimulada caminaré con él, 
comenzaré probándolo con tentaciones; cuando su corazón se 
entregue a mí, volveré a él para guiarlo y revelarle mis secretos; 
pero, si se desvía, lo rechazaré y lo encerraré en la prisión; si se 
aparte de mí, lo arrojaré y lo entregaré a la ruina.  
 
Salmo responsorial: 118 
Mucha paz tienen los que aman tus leyes, Señor. 
Mucha paz tienen los que aman tus leyes, / y nada los hace tropezar. 
R.  
Guardo tus decretos, / y tú tienes presentes mis caminos. R.  
De mis labios brota la alabanza, / porque me enseñaste tus leyes. R.  
Mi lengua canta tu fidelidad, / porque todos tus preceptos son 
justos. R.  
Ansío tu salvación, Señor; / tu voluntad es mi delicia. R.  
Que mi alma viva para alabarte, / que tus mandamientos me 
auxilien. R.  
 
Marcos 9,38-40 
El que no está contra nosotros está a favor nuestro 
En aquel tiempo, dijo Juan a Jesús: "Maestro, hemos visto a uno 
que echaba demonios en tu nombre, y se lo hemos querido impedir, 
porque no es de los nuestros." Jesús respondió: "No se lo impidáis, 
porque uno que hace milagros en mi nombre no puede luego hablar 
mal de mí. El que no está contra nosotros está a favor nuestro."  
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Para mi reflexión: 
- Medita los siguientes versos:  
Tú eres mi refugio, me libras del peligro, 
me inundarás de alegría por la liberación. 
- Medita las siguientes palabras: “Vende todo lo que tienes. La 
felicidad no consiste en dejarlo todo, sino en hacerse libre de todo 
para entregarse a Cristo.” 
- ¿Estás dispuesto a dejar todo lo que te separa de Cristo? 
 
  
24 de Mayo: María Auxiliadora 
Lecturas del día:  
 
Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote 
 
Génesis 14, 18-20 

Sacó pan y vino 
En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios 
altísimo, sacó pan y vino y bendijo a Abrán, diciendo: «Bendito sea 
Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el 
Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos.»  
Y Abrán le dio un décimo de cada cosa.  
 
Salmo responsorial: 109, 1. 2. 3. 4 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus 
enemigos estrado de tus pies.» R.  
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 
batalla a tus enemigos. R.  
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores 
sagrados;  
yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora.» R.  
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno, 
según el rito de Melquisedec.» R.  
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1 Corintios 11, 23-26 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y 
que a mi vez os he transmitido:  
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un 
pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: «Esto es 
mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria 
mía.»  
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este cáliz 
es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que 
lo bebáis, en memoria mía.»  
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva.  
 
Lucas 9, 11b-17 
Comieron todos y se saciaron 
En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar al gentío del reino de Dios 
y curó a los que lo necesitaban.  
Caía la tarde, y los Doce se le acercaron a decirle: «Despide a la 
gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar 
alojamiento y comida, porque aquí estamos en descampado.»  
Él les contestó: «Dadles vosotros de comer.»  
Ellos replicaron: «No tenemos más que cinco panes y dos peces; a 
no ser que vayamos a comprar de comer para todo este gentío.»  
Porque eran unos cinco mil hombres.  
Jesús dijo a sus discípulos: «Decidles que se echen en grupos de 
unos cincuenta.»  
Lo hicieron así, y todos se echaron.  
Él, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, 
pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se los dio a los 
discípulos para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos y se 
saciaron, y cogieron las sobras: doce cestos.  
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Comentario - Lectura: 
 

Mensaje del Santo Padre Juan Pablo II  
 para la Primera Jornada De la Vida Consagrada  

2 de febrero 1997  
(...) "¿Qué sería del mundo si no existieran los religiosos?", se 
preguntaba justamente santa Teresa (Libro de la vida, c. 32,11). He 
aquí una pregunta que nos lleva a dar incesantes gracias al Señor, 
que con este singular don del Espíritu continúa animando y 
sosteniendo a la Iglesia en su comprometido camino en el mundo.  
3. (...) Esta Jornada tiene como finalidad promover en todo el 
pueblo de Dios el conocimiento y la estima de la vida consagrada.  
Como ha subrayado el Concilio (cfr. Lumen gentium, 44) y yo 
mismo he tenido ocasión de repetir en la citada exhortación 
apostólica, la vida consagrada "imita más de cerca y hace presente 
continuamente en la Iglesia la forma de vida que Jesús, supremo 
consagrado y misionero del Padre para su Reino, abrazó y propuso 
a los discípulos que le seguían" (n. 22). Esta es, por tanto, especial 
y viva memoria de su ser de Hijo que hace del Padre su único Amor 
-he aquí su virginidad-, que encuentra en Él su exclusiva riqueza -
he aquí su pobreza- y tiene en la voluntad del Padre el "alimento" 
del cual se nutre (cfr Jn 4,34) -he aquí su obediencia.  
Esta forma de vida abrazada por Cristo y actuada particularmente 
por las personas consagradas, es de gran importancia para la Iglesia, 
llamada en cada uno de sus miembros a vivir la misma tensión hacia 
el Todo de Dios, siguiendo a Cristo con la luz y con la fuerza del 
Espíritu Santo.  
La vida de especial consagración, en sus múltiples expresiones, está 
así al servicio de la consagración bautismal de todos los fieles. Al 
contemplar el don de la vida consagrada, la Iglesia contempla su 
íntima vocación de pertenecer sólo a su Señor, deseosa de ser a sus 
ojos "sin mancha ni arruga ni cosa parecida, sino santa e 
inmaculada" (Ef 5,27). 
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Para mi reflexión:  
- Medita las siguientes palabras: Al contemplar el don de la 
vida consagrada, la Iglesia contempla su íntima vocación de 
pertenecer sólo a su Señor, deseosa de ser a sus ojos "sin mancha 
ni arruga ni cosa parecida, sino santa e inmaculada” 
- Te has parado a pensar que “esta forma de vida abrazada 
por Cristo y actuada particularmente por las personas 
consagradas” no es algo exclusivo para los consagrados, sino que 
en el seno de la Iglesia, llamada en cada uno de sus miembros a 
vivir la misma tensión hacia el Todo de Dios, siguiendo a Cristo 
con la luz y con la fuerza del Espíritu Santo” 
 
 
25 de Mayo: Santa María Magdalena de Pazzi, virgen (+1607) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 6,5-17 

Un amigo fiel no tiene precio 
Una voz suave aumenta los amigos, unos labios amables aumentan 
los saludos. Sean muchos los que te saludan, pero confidente, uno 
entre mil; si adquieres un amigo, hazlo con tiento, no te fíes en 
seguida de él; porque hay amigos de un momento que no duran en 
tiempo de peligro; hay amigos que se vuelven enemigos y te 
afrentan descubriendo tus riñas; hay amigos que acompañan en la 
mesa y no aparecen a la hora de la desgracia; cuando te va bien, 
están contigo, cuando te va mal, huyen de ti; si te alcanza la 
desgracia, cambian de actitud y se esconden de tu vista. Apártate de 
tu enemigo y sé cauto con tu amigo. Al amigo fiel tenlo por amigo, 
el que lo encuentra encuentra un tesoro; un amigo fiel no tiene 
precio ni se puede pagar su valor; un amigo fiel es un talismán, el 
que teme a Dios lo alcanza; su camarada será como él, y sus 
acciones como su fama.  
 
Salmo responsorial: 118 
Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos. 
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Bendito eres, Señor, / enséñame tus leyes. R.  
Tu voluntad es mi delicia, / no olvidaré tus palabras. R.  
Ábreme los ojos, y contemplaré / las maravillas de tu voluntad. R.  
Instrúyeme en el camino de tus decretos, / y meditaré tus maravillas. 
R.  
Enséñame a cumplir tu voluntad / y a guardarla de todo corazón. R.  
Guíame por la senda de tus mandatos, / porque ella es mi gozo. R.  
 
Marcos 10,1-12 
Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre 
En aquel tiempo, Jesús se marchó a Judea y a Transjordania; otra 
vez se le fue reuniendo gente por el camino, y según costumbre les 
enseñaba. Se acercaron unos fariseos y le preguntaron, para ponerlo 
a prueba: "¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su mujer?" Él 
les replicó: "¿Qué os ha mandodo Moisés?" Contestaron: "Moisés 
permitió divorciarse, dándole a la mujer un acta de repudio." Jesús 
les dijo: "Por vuestra terquedad dejó escrito Moisés este precepto. 
Al principio de la creación Dios "los creó hombre y mujer. Por eso 
abandorá el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer, y 
serán los dos una sola carne." De modo que ya no son dos, sino una 
sola carne. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre."  
En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. Él 
les dijo: "Si uno se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete 
adulterio contra la primera. Y si ella se divorcia de su marido y se 
casa con otro, comete adulterio."  
 
 
Comentario: 
 

Del comentario de S. Jerónimo, presbítero,  
sobre el libro del Eclesiastés  
Buscad los bienes de arriba 

Si a un hombre le concede Dios bienes y riquezas y capacidad de 
comer de ellas, de llevarse su porción y disfrutar de sus trabajos, 
eso sí que es don de Dios. No pensará mucho en los años de su vida 
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si Dios le concede alegría interior. Lo que se afirma aquí es que, en 
comparación de aquel que come de sus riquezas en la oscuridad de 
sus muchos cuidados y reúne con enorme cansancio bienes 
perecederos, es mejor la condición del que disfruta dé lo presente. 
Éste, en efecto, disfruta de un placer, aunque pequeño; aquél, en 
cambio, sólo experimenta grandes preocupaciones. Y explica el 
motivo por qué es un don de Dios el poder disfrutar de las riquezas: 
No pensará mucho en los años de su vida. 
Dios, en efecto, hace que se distraiga con alegría de corazón: no 
estará triste, sus pensamientos no lo molestarán, absorto como está 
por la alegría y el goce presente. Pero es mejor entender esto, según 
el Apóstol, de la comida y bebida espirituales que nos da Dios, y 
reconocer la bondad de todo aquel esfuerzo, porque se necesita gran 
trabajo y esfuerzo para llegar a la contemplación de los bienes 
verdaderos. Y ésta es la suerte que nos pertenece: alegrarnos de 
nuestros esfuerzos y fatigas. Lo cual, aunque es bueno, sin embargo 
no es aún la bondad total, hasta que aparezca Cristo, vida nuestra. 
Toda la fatiga del hombre es, para la boca, y el estómago no se 
llena. ¿Qué ventaja le saca el sabio al necio, o at pobre el que sabe 
manejarse en la vida? Todo aquello por lo cual se fatigan los 
hombres en este mundo se consume con la boca y, una vez triturado 
por los dientes, pasa al vientre para ser digerido. Y el pequeño 
placer que causa a nuestro paladar dura tan sólo el momento en que 
pasa por nuestra garganta. 
Y, después de todo esto, nunca se sacia el alma del que come: ya 
porque vuelve a desear lo que ha comido (y tanto el sabio como el 
necio no pueden vivir sin comer, y el pobre sólo se preocupa de 
cómo podrá sustentar su débil organismo para no morir de 
inanición), ya porque el alma ningún provecho saca de este 
alimento corporal, y la comida es igualmente necesaria para el sabio 
que para el necio, y allí se encamina el pobre donde adivina que 
hallará recursos. 
Es preferible entender estas afirmaciones como referidas al hombre 
eclesiástico, el cual, instruido en las Escrituras santas, se fatiga para 
la boca, y el estómago no se llena, porque siempre desea aprender 
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más. Y en esto sí que el, sabio aventaja al necio; porque, sintiéndose 
pobre (aquel pobre que es proclamado dichoso en el Evangelio), 
trata de comprender aquello que pertenece a la vida, anda por el 
camino angosto y estrecho que lleva a la vida, es pobre en obras 
malas y sabe dónde habita Cristo, que es la vida.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente este Comentario. 
 
 
26 de Mayo: San Felipe Neri, presbítero (+1595) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 17,1-13 

Dios hizo el hombre a su imagen 
El Señor formó al hombre de tierra y le hizo volver de nuevo a ella; 
le concedió un plazo de días contados y le dio dominio sobre la 
tierra; lo revistió de un poder como el suyo y lo hizo a su propia 
imagen; impuso su temor a todo viviente, para que dominara a 
bestias y aves. Les formó boca y lengua y ojos y oídos y mente para 
entender; los colmó de inteligencia y sabiduría y les enseñó el bien 
y el mal; les mostró sus maravillas, para que se fijaran en ellas, para 
que alaben el santo nombre y cuenten sus grandes hazañas. Les 
concedió inteligencia y en herencia una ley que da vida; hizo con 
ellos alianza eterna, enseñándoles sus mandamientos. Sus ojos 
vieron la grandeza de su gloria, y sus oídos oyeron la majestad de 
su voz. Les ordenó abstenerse de toda idolatría y les dio preceptos 
acerca del prójimo. Sus caminos están siempre en su presencia, no 
se ocultan a sus ojos.  
 
Salmo responsorial: 102 
La misericordia del Señor dura siempre, para los que cumplen sus 
mandatos. 
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Como un padre siente ternura por sus hijos, / siente el Señor ternura 
por sus fieles; / porque él conoce nuestra masa, / se acuerda de que 
somos de barro. R.  
Los días del hombre duran lo que la hierba, / florecen como flor del 
campo, / que el viento la roza, y ya no existe, / su terreno no volverá 
a verla. R.  
Pero la misericordia del Señor dura siempre, / su justicia pasa de 
hijos a nietos: / para los que guardan la alianza. R.  
 
Marcos 10,13-16 
El que no acepte el reino de Dios como un niño, no entrará en él 
En aquel tiempo, le acercaban a Jesús niños para que los tocara, 
pero los discípulos les regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les 
dijo: "Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de 
los que son como ellos es el reino de Dios. Os aseguro que el que 
no acepte el reino de Dios como un niño, no entrará en él." Y los 
abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos.  
 
Comentario: 
 

Del libro de las Confesiones de S. Agustín, obispo 
Toda mi esperanza está puesta en tu gran misericordia 

Señor, ¿dónde te hallé para conocerte -porque ciertamente no 
estabas en mi memoria antes que te conociese, dónde te hallé, pues, 
para conocerte, sino en ti mismo, lo cual estaba muy por encima de 
mis fuerzas? Pero esto fue independientemente de todo lugar, pues 
nos apartamos y nos acercamos, y, no obstante, esto se lleva a cabo 
sin importar el lugar. ¡Oh Verdad!, tú presides en todas partes a 
todos los que te consultan y, a un mismo tiempo, respondes a todos 
los que te interrogan sobre las cosas más diversas. 
Tú respondes claramente, pero no todos te escuchan con claridad. 
Todos te consultan sobre lo que quieren, mas no todos oyen siempre 
lo que quieren. Óptimo servidor tuyo es el que no atiende tanto a 
oír de ti lo que él quisiera, cuanto a querer aquello que de ti 
escuchare. 
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¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y 
tú estabas dentro- de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; y, 
deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú 
creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Reteníanme 
lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían. 
Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera; brillaste y 
resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y lo 
aspiré, y ahora te anhelo; gusté de ti, y ahora siento hambre y sed 
de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que procede de ti. 
Cuando yo me adhiera a ti con todo mi ser, ya no habrá más dolor 
ni trabajo para mí, y mi vida será realmente viva, llena toda de ti. 
Tú, al que llenas de ti, lo elevas, mas, como yo aún no me he llenado 
de ti, soy todavía para mí mismo una carga. Contienden mis 
alegrías, dignas de ser lloradas, con mis tristezas, dignas de ser 
aplaudidas, y no sé de qué parte está la victoria. 
¡Ay de mí, Señor! ¡Ten misericordia de mí! Contienden también 
mis tristezas malas con mis gozos buenos, y no sé a quién se ha de 
inclinar el triunfo. ¡Ay de mí, Señor!¡Ten misericordia de mí! Yo 
no te oculto mis llagas. Tú eres médico, y yo estoy enfermo; tú eres 
misericordioso, y yo soy miserable. , 
¿Acaso no está el hombre en la tierra cumpliendo un servicio? 
¿Quién hay que guste de las molestias y trabajos? Tú mandas 
tolerarlos, no amarlos. Nadie ama lo que tolera, aunque ame el 
tolerarlo. Porque, aunque goce en tolerarlo, más quisiera, sin 
embargo, que no hubiese qué tolerar. En las cosas adversas deseo 
las prósperas, en las cosas prósperas temo las adversas. ¿Qué lugar 
intermedio hay entre estas cosas, en el que la vida humana no sea 
una lucha? ¡Ay de las prosperidades del mundo, pues están 
continuamente amenazadas por el temor de que sobrevenga la 
adversidad y se esfume la alegría! ¡Ay de las adversidades del 
mundo, una, dos y tres veces, pues están continuamente 
aguijoneadas por el deseo de la prosperidad, siendo dura la misma 
adversidad y poniendo en peligro la paciencia! ¿Acaso no está el 
hombre en la tierra cumpliendo sin interrupción un servicio? 
Pero toda mi esperanza estriba sólo en tu muy grande misericordia 
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Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente este fragmento del Comentario: 
Tú respondes claramente, pero no todos te escuchan con claridad. 
Todos te consultan sobre lo que quieren, mas no todos oyen siempre 
lo que quieren. Óptimo servidor tuyo es el que no atiende tanto a 
oír de ti lo que él quisiera, cuanto a querer aquello que de ti 
escuchare. 
¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y 
tú estabas dentro- de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; y, 
deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú 
creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Reteníanme 
lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían. 
Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera; brillaste y 
resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y lo 
aspiré, y ahora te anhelo; gusté de ti, y ahora siento hambre y sed 
de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que procede de ti. 
 
 
27 de Mayo: San Agustín de Cartorbery 
Lecturas del día:  
 
Santísima Trinidad 
 
Éxodo 34,4b-6.8-9 

Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso 
En aquellos días, Moisés subió de madrugada al monte Sinaí, como 
le había mandado el Señor, llevando en la mano las dos tablas de 
piedra. El Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y Moisés 
pronunció el nombre del Señor. El Señor pasó ante él, proclamando: 
"Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira y 
rico en clemencia y lealtad". Moisés, al momento, se inclinó y se 
echó por tierra. Y le dijo: "Si he obtenido tu favor, que mi Señor 
vaya con nosotros, aunque ése es un pueblo de cerviz dura; perdona 
nuestras culpas y pecados y tómanos como heredad tuya." 
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Interleccional: Daniel 3 
A ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, / bendito tu nombre 
santo y glorioso. R.  
Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.  
Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.  
Bendito eres tú, que, sentado sobre querubines, / sondeas los 
abismos. R.  
Bendito eres en la bóveda del cielo. R.  
 
2Corintios 13,11-13 
La gracia de Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu 
Santo 
Hermanos: Alegraos, enmendaos, animaos; tened un mismo sentir 
y vivid en paz. Y el Dios del amor y de la paz estará con vosotros. 
Saludaos mutuamente con el beso ritual. Os saludan todos los 
santos. La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la 
comunión del Espíritu Santo esté siempre con todos vosotros. 
 
Juan 3,16-18 
Dios mandó a su Hijo para que el mundo se salve por él 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no 
perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. 
Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; 
el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre 
del Hijo único de Dios. 
 
Comentario: 

Catequesis de Juan Pablo II  
durante una audiencia general  

La gloria de la Trinidad en la Ascensión 
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I. El misterio de la Pascua de Cristo envuelve la historia de la 
humanidad, pero al mismo tiempo la trasciende. Incluso el 
pensamiento y el lenguaje humano pueden, de alguna manera, 
aferrar y comunicar este misterio, pero no agotarlo. Por eso, el 

Nuevo Testamento, aunque habla de 
«resurrección», como lo atestigua el 
antiguo Credo que san Pablo mismo 
recibió y transmitió en la primera carta a 
los Corintios (cf. 1 Co 15, 3-5), recurre 
también a otra formulación para delinear 
el significado de la Pascua. Sobre todo en 
san Juan y en san Pablo se presenta como 
exaltación o glorificación del 
Crucificado. Así, para el cuarto 
evangelista, la cruz de Cristo ya es el 
trono real, que se apoya en la tierra pero 

penetra en los cielos. Cristo está sentada en él como Salvador y 
Señor de la historia. 
En. efecto, Jesús; en el evangelio de san Juan, exclama:. «Yo, 
cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí» (Jn I2 
32; cf. 3, 14; 8.; 28). San Pablo, en el himno insertado en la carta a 
los Filipenses, después de describir la humillación profunda del 
Hijo de Dios en la muerte en cruz, celebra así la Pascua: «Por lo 
cual Dios lo exaltó, y le otorgó  el nombre que está sobre todo 
nombre. Para que al nombre de Jesús toda roilla se doble en los 
cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que 
Cristo Jesús es Señor, para gloria de Dios Padre» (Flp 2, 9-II). 
2. La Ascensión de Cristo al cielo, narrada por san Lucas como 
coronamiento de su evangelio y como inicio de su segunda obra, los 
Hechos de los Apóstoles se ha de entender bajo esta luz. Se trata de 
la última aparición de Jesús, que «termina con la entrada 
irreversible de su humanidad en la gloria divina simbolizada por la 
nube y por el cielo» (Catecismo de la Iglesia católica, n. 659). El 
cielo es, por excelencia, el signo de la trascendencia divina. Es la 
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zona cósmica que está sobre el horizonte terrestre dentro del cual se 
desarrolla la existencia humana. 
Cristo,- después de recorrer los caminos de la historia y de entrar 
también en la oscuridad de la muerte, frontera de nuestra finitud y 
salario del pecado (cf. Rm 6, 23), vuelve a la gloria, que desde la 
eternidad (cf. Jn 17, 5) comparte con el Padre y con el Espíritu 
Santo. Y lleva consigo a la humanidad redimida. En efecto, la carta 
a los Efesios afirma: «Dios, rico en misericordia; por el grande amor 
con que nos amó, (...)nos vivificó juntamente con Cristo (...) y nos 
hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús» (Ef 2 4-6): Esto vale, ante 
todo, para la Madre de Jesús, María, cuya Asunción es primicia de 
nuestra ascensión a la gloria. 
3. Frente al Cristo glorioso de la Ascensión nos detenemos a 
contemplar la presencia de toda la Trinidad. Es sabido que el arte 
cristiano, en la así llamada Trinitas in cruce ha representado 
muchas veces a Cristo crucificado sobre el que se inclina el Padre 
en una especie de abrazo, mientras entre los dos vuela la paloma, 
símbolo del Espíritu Santo (así, por ejemplo, Masaccio en la iglesia 
de Santa María Novella, en Florencia). De ese modo, la cruz es un 
símbolo unitivo que enlaza la unidad y la divinidad, la muerte y la 
vida, el sufrimiento y la gloria. 
De forma análoga, se puede vislumbrar la presencia de las tres 
personas divinas en la escena de la Ascensión. San Lucas, en la 
página final del Evangelio, antes de presentar al Resucitado que, 
como sacerdote de la nueva Alianza, bendice a sus discípulos y se 
aleja de la tierra para ser llevado a la gloria del cielo (cf. Lc 24, 50-
52), recuerda el discurso de despedida dirigido a los Apóstoles. En 
él aparece, ante todo, el designio de salvación del Padre, que en las 
Escrituras había anunciado la muerte y la resurrección del Hijo, 
fuente de perdón y de liberación (cf. Lc 24, 45-47). 
4. Pero en esas mismas palabras del Resucitado se entrevé también 
el Espíritu Santo, cuya presencia será fuente de fuerza y de 
testimonio apostólico: «Voy a enviar sobre vosotros la Promesa de 
mi Padre. Por vuestra parte, permaneced en la ciudad hasta que 
seáis revestidos de poder desde lo alto» (Lc 24, 49). En el evangelio 
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de san Juan el Paráclito es prometido por Cristo, mientras que para 
san Lucas el don del Espíritu también forma parte de una promesa 
del Padre mismo. 
Por eso, la Trinidad entera se halla presente en el momento en que 
comienza el tiempo de la Iglesia. Es lo que reafirma san Lucas 
también en el segundo relato de la Ascensión de Cristo, el de los 
Hechos de los Apóstoles. En efecto, Jesús exhorta a los discípulos 
a «aguardar la Promesa del Padre», es decir, «ser bautizados en el 
Espíritu Santo», en Pentecostés, ya inminente (cf. Hch 1, 4-5). 
5. Así pues, la Ascensión es una epifanía trinitaria, que indica la 
meta hacia la que se dirige la flecha de la historia personal y 
universal. Aunque nuestro cuerpo mortal pasa por la disolución en 
el polvo de la tierra, todo nuestro yo redimido está orientado hacia 
las alturas y hacia Dios, siguiendo a Cristo como guía. 
Sostenidos por esta gozosa certeza, nos dirigimos al misterio de 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, que se revela en la cruz gloriosa 
del Resucitado, con la invocación, impregnada de adoración, de la 
beata Isabel de la Trinidad: «¡Oh Dios mío, Trinidad que adoro, 
ayúdame a olvidarme completamente de mí para establecerme en 
ti, inmóvil y quieta, como si mi alma estuviese ya en la eternidad...! 
Pacifica mi alma. Haz de ella tu cielo, tu morada predilecta y el 
lugar de tu descanso... ¡Oh mis Tres, mi todo, mi Bienaventuranza, 
Soledad infinita, Inmensidad en la que me pierdo, yo me abandono 
a ti..., a la espera de poder contemplar a tu luz el abismo de tu 
grandeza!» (Elevación a la Santísima Trinidad, 21 de noviembre de 
1904). 
 
Para mi reflexión:   
- La base principal de nuestra fe es la resurrección de Cristo, sin ella 
vana sería nuestra fe. ¿Demostramos realmente, en nuestra vida, en 
nuestro comportamiento... que Cristo ha resucitado? ¿Creemos 
realmente que está con nosotros siempre? 
- “Que tu amor, Señor, nos acompañe, tal como lo esperamos de 
ti.”, pero... ¿y nuestro amor hacia Dios nuestro Padre, es realmente 
el que Él espera de nosotros? 
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Comentario:  
Comienza la carta llamada de Bernabé 

La esperanza de la vida, principio y término de nuestra fe 
Salud en la paz, hijos e hijas, en el nombre del Señor que nos ha 
amado. 
Ya que las gracias de justificación que habéis recibido de Dios son 
tan grandes y espléndidas, me alegro sobremanera, y, más que toda 
otra cosa, de la dicha y excelencia de vuestras almas. Pues habéis 
recibido la gracia del don espiritual, plantada en vosotros. Me 
felicito aún más, con la esperanza de ser salvado, cuando veo de 
verdad el Espíritu que se ha derramado sobre vosotros del 
abundante manantial que es el Señor. Hasta tal punto me conmovió 
el veros, cosa tan deseada para mí, cuando estaba entre vosotros. 
Aunque os haya hablado ya muchas veces, estoy profundamente 
convencido de que me quedan todavía muchas cosas por deciros, 
pues el Señor me ha acompañado por el camino de la justicia. Me 
siento obligado a amaros más que a mi propia vida, pues una gran 
fe y una gran caridad habitan en vosotros por la esperanza de 
alcanzar la vida divina. Considerando que obtendré una gran 
recompensa si me preocupo de hacer partícipes a unos espíritus 
como los vuestros, al menos en alguna medida, de los 
conocimientos que he recibido, he decidido escribiros con 
brevedad, a fin de que, con la fe, poseáis un conocimiento perfecto. 
Tres son las enseñanzas del. Señor: la esperanza de la vida, 
principio y término de nuestra fe; la justicia, comienzo y fin del 
juicio; el amor en la alegría y el regocijo, testimonio de las obras de 
la justicia. 
El Señor, en efecto, nos ha manifestado por medio de sus profetas 
el pasado y el presente, y nos ha hecho gustar por anticipado las 
primicias de lo porvenir. Viendo, pues, que estas cosas se van 
cumpliendo en el orden en que él las había predicho, debemos 
adelantar en una vida más generosa y más excelsa en el temor del 
Señor. Por lo que respecta a mí, no como maestro, sino como uno 
de vosotros, os manifestaré algunas enseñanzas que os puedan 
alegrar en las presentes circunstancias. 
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Ya que los días son malos y que el Altivo mismo poseepoder, 
debemos, estando vigilantes sobre nosotros mismos, buscar las 
justificaciones del Señor. Nuestra fe tiene como ayuda el temor y la 
paciencia, y como aliados la longanimidad y el dominio de nosotros 
mismos. Si estas virtudes permanecen santamente en nosotros, en 
todo lo que atañe al Señor, tendrán la gozosa compañía de la 
sabiduría, la inteligencia, la ciencia y el conocimiento. 
El Señor nos ha dicho claramente, por medio de los profetas, que 
no tiene necesidad ni de sacrificios ni de holocaustos ni de ofrendas, 
cuando dice: ¿Qué me importa el número de vuestros sacrificios? -
dice el Señor-. Estoy harto de holocaustos de carneros, de grasa de 
cebones; la sangre de toros, corderos y machos cabríos no me 
agrada. ¿Por qué entráis a visitarme? ¿Quién pide algo de vuestras 
manos cuando pisáis mis atrios? No me traigáis más dones vacíos, 
más incienso execrable. Novilunios, sábados, asambleas, no los 
aguanto. 
 
Para mi reflexión: 
- Lee detenidamente este Comentario 
- ¿Qué le ofreces tú al Señor? ¿Qué estarías dispuesto/a a 
ofrecerle? 
 
 
28 de Mayo: San Justo y San Emilio 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 17,20-28 

Retorna al Altísimo, aléjate de la injusticia 
A los que se arrepienten Dios los deja volver y reanima a los que 
pierden la paciencia. Vuelve al Señor, abandona el pecado, suplica 
en su presencia y disminuye tus faltas; retorna al Altísimo, aléjate 
de la injusticia y detesta de corazón la idolatría. En el Abismo, 
¿quién alaba al Señor, como los vivos, que le dan gracias? El 
muerto, como si no existiera, deja de alabarlo, el que está vivo y 
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sano alaba al Señor. ¡Qué grande es la misericordia del Señor, y su 
perdón para los que vuelven a él!  
 
Salmo responsorial: 31 
Alegraos, justos, y gozad con el Señor. 
Dichoso el que está absuelto de su culpa, / a quien le han sepultado 
su pecado; / dichoso el hombre a quien el Señor / no le apunta el 
delito. R.  
Había pecado, lo reconocí, / no te encubrí mi delito; / propuse: 
"Confesaré al Señor mi culpa", / y tú perdonaste mi culpa y mi 
pecado. R.  
Por eso, que todo fiel te suplique / en el momento de la desgracia: / 
la crecida de las aguas caudalosas / no lo alcanzará. R.  
Tú eres mi refugio, me libras del peligro, / me rodeas de cantos de 
liberación. R.  
 
Marcos 10,17-27 
Vende lo que tienes y sígueme 
En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno 
corriendo, se arrodilló y le preguntó: "Maestro bueno, ¿qué haré 
para heredar la vida eterna?" Jesús le contestó: "¿Por qué me llamas 
bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los 
mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no 
darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre." 
Él replicó: "Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño." 
Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: "Una cosa te falta: 
anda, vende lo que tienes, dales el dinero a los pobres, así tendrás 
un tesoro en el cielo, luego sígueme." A estas palabras, él frunció el 
ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico.  
Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: "¡Qué difícil les va 
a ser a los ricos entrar en el reino de Dios!" Los discípulos se 
extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: "Hijos, ¡qué difícil les 
es entrar en el reino de Dios a los que ponen su confianza en el 
dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, 
que a un rico entrar en el reino de Dios." Ellos se espantaron y 
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comentaban: "Entonces, ¿quién podrá salvarse?" Jesús se les quedó 
mirando y les dijo: "Es imposible para los hombres, no para Dios. 
Dios lo puede todo."  
 
Comentario: 
 

De los capítulos de Diadoco de Foticé, obispo, sobre la 
perfección espiritual 

Hay que amar solamente a Dios 
  El que se ama a sí mismo no puede amar a Dios; en cambio, el 
que, movido por la superior excelencia de las riquezas del amor a 
Dios, deja de amarse a sí mismo ama a Dios. Y, como consecuencia, 
ya no busca nunca su propia gloria, sino más bien la gloria de Dios. 
El que se ama a sí mismo busca su propia gloria, pero el que ama a 
Dios desea la gloria de su Hacedor. 
En efecto, es propio del alma que siente el amor a Dios buscar 
siempre y en todas sus obras la gloria de Dios y deleitarse en su 
propia sumisión a él, ya que la gloria conviene a la magnificencia 
de Dios; al hombre, en cambio, le conviene la humildad, la cual nos 
hace entrar a formar parte de la familia de Dios. Si de tal modo 
obramos, poniendo nuestra -alegría en la gloria del Señor, no nos 
cansaremos de repetir, a ejemplo de Juan Bautista: Él tiene que 
crecer y yo tengo que menguar. 
Sé de cierta persona que, aunque se lamentaba de no amar a Dios 
como ella hubiera querido, sin embargo, lo amaba de tal manera que 
el mayor deseo de su alma consistía en que Dios fuera glorificado 
en ella, y que ella fuese tenida en nada. El que así piensa no se deja 
impresionar por las palabras de alabanza, pues sabe lo que es en 
realidad; al contrario, por su gran amor a la humildad, no piensa en 
su propia dignidad, aunque fuese el caso que sirviese a Dios en 
calidad de sacerdote; su deseo de amar a Dios hace que se vaya 
olvidando poco a poco de su dignidad y que extinga en las 
profundidades de su amor a Dios, por el espíritu de humildad, la 
jactancia que su dignidad pudiese ocasionar, de modo que llega a 
considerarse siempre a sí mismo como un siervo inútil, sin pensar 
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para nada en su dignidad, por su amor a la humildad. Lo mismo 
debemos hacer también nosotros, rehuyendo todo honor y toda 
gloria, movidos por la superior excelencia de las riquezas del amor 
a Dios, que nos ha amado de verdad. 
Dios conoce a los que lo aman sinceramente, porque cada cual lo 
ama según la capacidad de amor que hay en su interior. Por tanto, 
el que así obra desea con ardor que la luz de este conocimiento 
divino penetre hasta lo más íntimo de su ser, llegando a olvidarse 
de sí mismo, transformado todo él por el amor. 
El que es así transformado vive y no vive; pues, mientras vive en su 
cuerpo, el amor lo mantiene en un continuo peregrinar hacia Dios; 
su corazón, encendido en el ardiente fuego del amor, está unido a 
Dios por la llama del deseo, y su amor a Dios le hace olvidarse 
completamente del amor a sí mismo, pues, como dice el Apóstol, si 
empezamos a desatinar, a Dios se debía; si ahora nos moderamos 
es por vosotros 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente este Comentario. 
 
 
29 de Mayo: San Marcelino Champagnat, presbítero y 
fundador 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 35,1-15 

El que guarda los mandamientos ofrece sacrificio de acción de 
gracias 
El que observa la ley hace una buena ofrenda, el que guarda los 
mandamientos ofrece sacrificio de acción de gracias; el que hace 
favores ofrenda flor de harina, el que da limosna ofrece sacrificio 
de alabanza. Apartarse del mal es agradable a Dios, apartarse de la 
injusticia es expiación. No te presentes a Dios con las manos vacías; 
esto es lo que pide la ley. La ofrenda del justo enriquece el altar, y 
su aroma llega hasta el Altísimo. El sacrificio del justo es aceptado, 
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su ofrenda memorial no se olvidará. Honra al Señor con 
generosidad y no seas mezquino en tus ofrendas; cuando ofreces, 
pon buena cara, y paga de buena gana los diezmos. Da al Altísimo 
como él te dio: generosamente, según tus posibilidades, porque el 
Señor sabe pagar y te dará siete veces más. No lo sobornes, porque 
no lo acepta, no confíes en sacrificios injustos; porque es un Dios 
justo, que no puede ser parcial.  
 
Salmo responsorial: 49 
Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 
"Congregadme a mis fieles, / que sellaron mi pacto con un 
sacrificio." / Proclame el cielo su justicia; / Dios en persona va a 
juzgar. R.  
"Escucha, pueblo mío, me voy a hablarte; / Israel, voy a dar 
testimonio contra ti; / -yo, Dios, tu Dios-. / No te reprocho tus 
sacrificios, / pues siempre están tus holocaustos ante mí." R.  
"Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, / cumple tus votos al 
Altísimo. / El que me ofrece acción de gracias, / ése me honra; / al 
que sigue buen camino / le haré ver la salvación de Dios." R.  
 
Marcos 10,28-31 
Recibiréis en este tiempo cien veces más, con persecuciones, y en 
la edad futura, vida eterna 
En aquel tiempo, Pedro se puso a decir a Jesús: "Ya ves que 
nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido." Jesús dijo: "Os 
aseguro que quien deje casa, o hermanos o hermanas, o madre o 
padre, o hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, recibirá ahora, en 
este tiempo, cien veces más -casas y hermanos y hermanas y madres 
e hijos y tierras, con persecuciones-, y en la edad futura, vida eterna. 
Muchos primeros serán últimos, y muchos últimos primeros."  
 
Para mi reflexión: 
- El Señor nos ha obligado, imperiosamente, a amarnos unos a otros, 
pero ¿qué he hecho yo de mis hermanos? 
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30 de Mayo: San Fernando 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 36,1-2a.5-6.13-19 

Que sepan las naciones que no hay Dios fuera de ti 
Sálvanos, Dios del universo, infunde tu terror a todas las naciones, 
para que sepan, como nosotros lo sabemos, que no hay Dios fuera 
de ti. Renueva los prodigios, repite los portentos. Reúne a todas las 
tribus de Jacob y dales su heredad como antiguamente. Ten 
compasión del pueblo que lleva tu nombre, de Israel, a quien 
nombraste tu primogénito; ten compasión de tu ciudad santa, de 
Jerusalén, lugar de tu reposo. Llena a Sión de tu majestad, y al 
templo, de tu gloria. Da una prueba de tus obras antiguas, cumple 
las profecías por el honor de tu nombre, recompensa a los que 
esperan en ti y saca veraces a tus profetas, escucha la súplica de tus 
siervos, por amor a tu pueblo, y reconozcan los confines del orbe 
que tú eres Dios eterno.  
 
Salmo responsorial: 78 
Muéstranos, Señor la luz de tu misericordia. 
No recuerdes contra nosotros / las culpas de nuestros padres; / que 
tu compasión nos alcance pronto, / pues estamos agotados. R.  
Socórrenos, Dios, salvador nuestro, / por el honor de tu nombre; / 
líbranos y perdona nuestros pecados / a causa de tu nombre. R.  
Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: / con tu brazo 
poderoso, / salva a los condenados a muerte. R.  
Mientras, nosotros, pueblo tuyo, / ovejas de tu rebaño, / te daremos 
gracias siempre, / contaremos tus alabanzas / de generación en 
generación. R.  
 
Marcos 10,32-45 
Mirad, estamos subieno a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser 
entregado 
En aquel tiempo, los discípulos iban subiendo camino de Jerusalén, 
y Jesús se les adelantaba; los discípulos se extrañaban, y los que 
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seguían iban asustados. Él tomó aparte otra vez a los Doce y se puso 
a decirles lo que le iba a suceder: "Mirad, estamos subieno a 
Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser entregado a los sumos 
sacerdotes y a los escribas, lo condenarán a muerte y lo entregarán 
a los gentiles, se burlarán de él, le escupirán, lo azotarán y lo 
matarán; y a los tres días resucitará."  
Se le acercaron los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: 
"Maestro, queremos que hagas lo que te vamos a pedir." Les 
preguntó: "¿Qué queréis que haga por vosotros?" Contestaron: 
"Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda." Jesús replicó: "No sabéis lo que pedís, ¿sois capaces de 
beber el cáliz que yo he de beber, o de bautizaros con el bautismo 
con que yo me voy a bautizar?" Contestaron: "Lo somos." Jesús les 
dijo: "El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os bautizaréis con 
el bautismo con que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi 
derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo; está 
reservado."  
Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. 
Jesús, reuniéndolos, les dijo: "Sabéis que los que son reconocidos 
como jefes de los pueblos los tiranizan, y que los grandes los 
oprimen. Vosotros, nada de eso: el que quiera ser grande, sea 
vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. 
Porque el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino 
para servir y dar la vida en rescate por todos."  
 
Comentario: 
 

Del comentario de san Agustín,  
obispo, sobre la carta a los Gálatas 

Entendamos la gracia de Dios 
  El motivo por el cual el Apóstol escribe a los gálatas es su 
deseo de que entiendan que la gracia de Dios hace que no estén ya 
sujetos a la ley. En efecto, después de haberles sido anunciada la 
gracia del Evangelio, no faltaron algunos, provenientes de la 
circuncisión, que, aunque Cristianos, no habían llegado a 
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comprender toda la gratuidad del don de Dios y querían continuar 
bajo el yugo de la ley; ley que el Señor Dios había impuesto a los 
que estaban bajo la servidumbre del pecado y no de la justicia, esto 
es, ley, justa en sí misma que Dios había dado a unos hombres 
injustos, no, para quitar sus pecados, sino ora, ponerlos de 
manifiesto; porque lo único que quita el pecado es el don gratuito 
de la fe, que actúa por el amor. Ellos pretendían que los gálatas, 
beneficiarios ya de este don gratuito, se sometieran al yugo de la 
ley, asegurándoles que de nada les serviría el Evangelio si no se 
circuncidaban y no observaban las demás prescripciones rituales del 
judaísmo. 
Ello fue causa de que empezaran a sospechar que el apóstol Pablo, 
qué les había predicado el Evangelio, quizá no estaba acorde en su 
doctrina con los demás apóstoles, ya que éstos obligaban a los 
gentiles a las prácticas judaicas. El apóstol Pedro había cedido ante 
el escándalo de aquellos hombres, hasta, llegar a la simulación, 
como si él pensara también que en nada aprovechaba el Evangelio 
a los gentiles si no cumplían los preceptos de la ley; de esta 
simulación le hizo volver atrás el apóstol Pablo, como explica él 
mismo en esta carta. La misma cuestión es tratada en la carta a los 
Romanos. No obstante, parece que hay alguna diferencia entre una 
y otra, ya que en la carta a los Romanos dirime la misma cuestión y 
pone fin a las diferencias que habían surgido entre los 
cristianos  procedentes del judaísmo y los procedentes de la 
gentilidad; mientras que en esta carta a los Gálatas escribe, a 
aquellos que ya estaban perturbados por la autoridad de los que 
procedían del judaísmo y que los obligaban a la observancia de la 
ley. Influenciados por ellos, empezaban, a creer que la predicación 
del apóstol Pablo no era auténtica, porque no quería que se 
circuncidaran. Por esto, Pablo empieza con estas palabras: Me 
sorprende que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó a la 
gracia de Cristo, y os hayáis pasado a otro evangelio. 
Con este exordio, insinúa, en breves palabras, el meollo de la 
cuestión. Aunque también lo hace en el mismo saludo inicial, 
cuando afirma de sí mismo que es enviado no de hombres, 
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nombrado apóstol no por un hombre, afirmación que no 
encontramos en ninguna otra de sus cartas. Con esto demuestra 
suficientemente que los que inducían a tales errores lo hacían no 
de parte de Dios, sino de parte de los hombres; y que, por lo que 
atañe a la autoridad de la predicación evangélica, ha de ser 
considerado igual que los demás apóstoles, ya que él tiene la 
certeza de que es apóstol no de parte de los hombres ni por 
mediación de hombre alguno, sino por Jesucristo y por Dios Padre. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente este Comentario. 
 
 
31 de Mayo: Visitación de la Santísima Virgen María 
Lecturas del día:  
 
Sofonías 3,14-18 

El Señor será el rey de Israel, en medio de ti 
Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de 
todo corazón, Jerusalén. El Señor ha cancelado tu condena, ha 
expulsado a tus enemigos. El Señor será el rey de Israel, en medio 
de ti, y ya no temerás. Aquel día dirán a Jerusalén: "No temas, Sión, 
no desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, en medio de ti, es un 
guerrero que salva. Él se goza y se complace en ti, te ama y se alegra 
con júbilo como en día de fiesta." Apartaré de ti la amenaza, el 
oprobio que pesa sobre ti. 
 
O bien:  
Romanos 12,9-16b 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la 
hospitalidad 
Hermanos: Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo 
y apegaos a lo bueno. Como buenos hermanos, sed cariñosos unos 
con otros, estimando a los demás más que a uno mismo. En la 
actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. 
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Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: 
estad firmes en la tribulación, sed asiduos en la oración. Contribuid 
en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad. Bendecid 
a los que os persiguen; bendecid, sí, no maldigáis. Con los que ríen, 
estad alegres; con los que lloran, llorad. Tened igualdad de trato 
unos con otros: no tengáis grandes pretensiones, sino poneos al 
nivel de la gente humilde. 
 
Interleccional: Isaías 12,2-6 
Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel. 
El Señor es mi Dios y salvador: / confiaré y no temeré, / porque mi 
fuerza y mi poder es el Señor, / él fue mi salvación. / Y sacaréis 
aguas con gozo / de las fuentes de la salvación. R.  
Dad gracias al Señor, / invocad su nombre, / contad a los pueblos 
sus hazañas, / proclamad que su nombre es excelso. R.  
Tañed para el Señor, que hizo proezas, / anunciadlas a toda la tierra; 
/ gritad jubilosos, habitantes de Sión: / "Qué grande es en medio de 
ti / el Santo de Israel." R.  
 
Lucas 1,39-56 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 
En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, 
a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En 
cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. 
Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: "¡Bendita tú 
entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo 
para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó 
a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, 
que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá."  
María dijo: "Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de 
su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es 
santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en 
generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios 
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de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los 
despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la 
misericordia -como lo había prometido a nuestros padres- en favor 
de Abrahán y su descendencia por siempre."  
María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su 
casa.  
 
 
Comentario: 
 

De las Homilías de San Beda el Venerable, presbítero 
María proclama la grandeza del Señor  

por las obras que ha hecho en ella 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en 
Dios mi salvador. Con estas palabras, María reconoce en primer 
lugar los dones singulares que le han sido concedidos, pero alude 
también a los beneficios comunes con que Dios no deja nunca de 
favorecer al género humano. 
Proclama la grandeza del Señor el alma de aquel que consagra todos 
sus afectos interiores a la alabanza y al servicio de Dios y, con la 
observancia de los preceptos divinos, demuestra que nunca echa en 
olvido las proezas de la majestad de Dios.  
Se alegra en Dios, su salvador, el espíritu de aquel cuyo deleite 
consiste únicamente en el recuerdo de su creador, de quien espera 
la salvación eterna. 
Estas palabras, aunque son aplicables a todos los santos, hallan su 
lugar más adecuado en los labios de la Madre de Dios, ya que ella, 
por un privilegio único, ardía en amor espiritual hacia aquel que 
llevaba corporalmente en su seno. 
Ella con razón pudo alegrarse, más que cualquier otro santo, en 
Jesús, su salvador, ya que sabía que aquel mismo al que reconocía 
como eterno autor de la salvación había de nacer de su carne, 
engendrado en el tiempo, y había de ser, en una misma y única 
persona, su verdadero hijo y Señor. 
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Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí, su nombre es 
santo. No se atribuye nada a sus méritos, sino que toda su grandeza 
la refiere a la libre donación de aquel que es por esencia poderoso 
y grande, y que tiene por norma levantar a sus fieles de su pequeñez 
y debilidad para hacerlos grandes y fuertes. 
Muy acertadamente añade: Su nombre es santo, para que los que 
entonces la oían y todos aquellos a los que habían de llegar sus 
palabras comprendieran que la fe y el recurso a este nombre había 
de procurarles, también a ellos, una participación en la santidad 
eterna y en la verdadera salvación, conforme al oráculo profético 
que afirma: Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará, ya 
que este nombre se identifica con aquel del que antes ha dicho: Se 
alegra mi espíritu en Dios mi salvador. 
Por esto se introdujo en la Iglesia la hermosa y saludable 
costumbre de cantar diariamente este cántico de María en la 
salmodia de la alabanza vespertina, ya que así el recuerdo 
frecuente de la encarnación del Señor enardece la devoción de 
los fieles y la meditación repetida de los ejemplos de la Madre 
de Dios los corrobora en la solidez de la virtud. Y ello 
precisamente en la hora de Vísperas, para que nuestra mente, 
fatigada y tensa por el trabajo y las múltiples preocupaciones del 
día, al llegar el tiempo del reposo, vuelva a encontrar el 
recogimiento y la paz del espíritu. 
 
Para mi reflexión: 
- Me doy cuenta que cuanto más influenciado esté por la Madre 
tanto más me beneficiaré de los favores del Hijo? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
Homilía de S.S. Juan Pablo II en la misa dominical 

21 de diciembre de 1997 
 

María ofreció su colaboración activa para que  
Dios pudiera hacerse hombre 

 
1. «¡Bienaventurada tú, que has creído!» (Lc 1, 45). La primera 
bienaventuranza que se menciona en los evangelios está reservada 
a la Virgen María. Es proclamada bienaventurada por su actitud de 
total entrega a Dios y de plena adhesión a su voluntad, que se 
manifiesta con el «sí» pronunciado en el momento de la 
Anunciación. 
Al proclamarse «la esclava del Señor» (Aleluya; cf. Lc 1, 38), María 
expresa la fe de Israel. En ella termina el largo camino de la espera 
de la salvación que, partiendo del jardín del Edén, pasa a través de 
los patriarcas y la historia de Israel, para llegar a la «ciudad de 
Galilea, llamada Nazaret» (Lc 1, 26). Gracias a la fe de Abraham, 
comienza a manifestarse la gran obra de la salvación; gracias a la fe 
de María, se inauguran los tiempos nuevos de la Redención. 
En el pasaje evangélico de hoy hemos escuchado la narración de la 
visita de la Madre de Dios a su anciana prima Isabel. A través del 
saludo de las respectivas madres, se realiza el primer encuentro 
entre Juan Bautista y Jesús. San Lucas recuerda que María «fue 
aprisa» (cf. Lc 1, 39) a casa de Isabel. Esta prisa por ir a casa de su 
prima indica su voluntad de ayudarle durante el embarazo; pero, 
sobre todo, su deseo de compartir con ella la alegría por la llegada 
de los tiempos de la salvación. En presencia de María y del Verbo 
encarnado, Juan salta de alegría e Isabel se llena del Espíritu Santo 
(cf. Lc 1, 41). 
 
2. En la Visitación de María encontramos reflejadas las esperanzas 
y las expectativas de la gente humilde y temerosa de Dios, que 
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esperaba la realización de las promesas proféticas. La primera 
lectura, tomada del libro del profetas Miqueas anuncia la venida de 
un nuevo rey según el corazón de Dios. Se trata de un rey que no 
buscará manifestaciones de grandeza y de poder, sino que surgirá 
de orígenes humildes, como David, y, como él, será sabio y fiel al 
Señor. «Y tú, Belén, (...) pequeña, (...) de ti saldrá el jefe» (Mi 5, 1). 
Este rey prometido protegerá a su pueblo con la fuerza misma de 
Dios y llevará paz y seguridad hasta los confines de la tierra (cf. Mi 
5, 3). En el Niño de Belén se cumplirán todas estas promesas 
antiguas. 
3. (...) Como acabo de recordar, el evangelio de hoy nos presenta el 
episodio «misionero» de la visita de María a Isabel. Acogiendo la 
voluntad divina, María ofreció su colaboración activa para que Dios 
pudiera hacerse hombre en su seno materno. Llevó en su interior al 
Verbo divino, yendo a casa de su anciana prima que, a su vez, 
esperaba el nacimiento del Bautista. En este gesto de solidaridad 
humana, María testimonió la auténtica caridad que crece en 
nosotros cuando Cristo está presente. 
 
4. (...) Sin embargo, la Iglesia, convencida de que no bastan las 
intervenciones de tipo social o médico, invite a un testimonio cada 
vez más convincente de los valores humanos y cristianos en la 
sociedad y a una auténtica solidaridad con las personas, 
especialmente si son débiles y están solas. 
¡Ojalá que la celebración de hoy, en la perspectiva de la Navidad, 
suscite en cada persona el entusiasmo por amar la vida, defenderla 
y promoverla con todos los medios legítimos! Este es el mejor 
modo de celebrar la Navidad, compartiendo con todas las personas 
de buena voluntad la alegría de la salvación, que el Verbo 
encarnado trajo al mundo. 
Deseo, además, que el tiempo navideño y el comienzo del nuevo 
año renueven en cada uno un fuerte impulso misionero. Que 
renazca en esta comunidad, como en toda la diócesis, el fervor 
original de la antigua comunidad cristiana de Roma descrito en los 
Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 28, 15. 30). 
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5. «Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad» (Hb 10, 7). Al 
presentar el misterio de la Encarnación, la carta a los Hebreos 
describe las disposiciones con las que el Verbo divino entra en el 
mundo: «Tú no quieres sacrificios ni ofrendas; pero me has 
preparado un cuerpo» (Hb 10, 5). El verdadero y perfecto sacrificio, 
ofrecido por Jesús al Padre, es el de su plena adhesión al plan 
salvífico. Su obediencia total al Padre, que ya desde el primer 
instante caracteriza la historia terrena de Jesús, encontrará su 
cumplimiento definitivo en el misterio de la Pascua. Por eso ya en 
la Navidad se halla presente la perspectiva pascual. Este es el 
comienzo de la redención de Jesús, que se cumplirá totalmente con 
su muerte y resurrección. 
 
María, modelo de fe para todos los creyentes, nos ayuda a 
prepararnos a acoger dignamente al Señor que viene. Con Isabel 
reconozcamos las maravillas que el Señor hizo en ella. «¡Bendita tú 
entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!» (Lc 1, 42). Jesús, 
fruto bendito del seno de la Virgen María, bendiga a vuestras 
familias, a los jóvenes, a los ancianos, a los enfermos y a las 
personas solas. Él, que se hizo niño para salvar a la humanidad, 
traiga a todos luz, esperanza y alegría. Amén.  
 
 
 
 
 

* * * * * 
 
 
 
 
 

Santo Padre Juan Pablo II 
Exhortación Apostólica postsinodal  Vida Consagrada  
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Consagrada, enraizada profundamente en los ejemplos y 
enseñanzas de Cristo el Señor, es un don de Dios Padre a su Iglesia 
por medio del Espíritu. Con la profesión de los consejos 
evangélicos los rasgos característicos de Jesús -virgen, pobre y 
obediente- tienen una típica y permanente “visibilidad” en medio 
del mundo, y la mirada de los fieles es atraída hacia el misterio del 
Reino de Dios que ya actúa en la historia, pero espera su plena 
realización en el cielo.  
A lo largo de los siglos nunca han faltado hombres y mujeres que, 
dóciles a la llamada del Padre y a la moción del Espíritu, han 
elegido este camino de especial seguimiento de Cristo, para 
dedicarse a El con corazón “indiviso” (cf. 1Co 7, 34). También 
ellos, como los Apóstoles, han dejado todo para estar con El y 
ponerse, como El, al servicio de Dios y de los hermanos. De este 
modo han contribuido a manifestar el misterio y la misión de la 
Iglesia con los múltiples carismas de vida espiritual y apostólica 
que les distribuía el Espíritu Santo, y por ello han cooperado 
también a renovar la sociedad.  
 
(...) 
 
A la juventud  
106. A vosotros, jóvenes, os digo: si sentís la llamada del Señor, ¡no 
la rechacéis! Entrad más bien con valentía en las grandes corrientes 
de santidad, que insignes santos y santas han iniciado siguiendo a 
Cristo. Cultivad los anhelos característicos de vuestra edad, pero 
responded con prontitud al proyecto de Dios sobre vosotros si El os 
invita a buscar la santidad en la vida consagrada. Admirad todas las 
obras de Dios en el mundo, pero fijad la mirada en las realidades 
que nunca perecen.  
El tercer milenio espera la aportación de la fe y de la iniciativa de 
numerosos jóvenes consagrados, para que el mundo sea más sereno 
y más capaz de acoger a Dios y, en El, a todos sus hijos e hijas.  
(...) 
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A las familias  
107. Me dirijo a vosotras, familias cristianas. Vosotros, padres, dad 
gracias al Señor si ha llamado a la vida consagrada a alguno de 
vuestros hijos. ¡Debe ser considerado un gran honor -como lo ha 
sido siempre- que el Señor se fije en una familia y elija a alguno de 
sus miembros para invitarlo a seguir el camino de los consejos 
evangélicos! Cultivad el deseo de ofrecer al Señor a alguno de 
vuestros hijos para el crecimiento del amor de Dios en el mundo. 
¿Qué fruto de vuestro amor conyugal podríais tener más bello que 
éste? Es preciso recordar que si los padres no viven los valores 
evangélicos, será difícil que los jóvenes y las jóvenes puedan 
percibir la llamada, comprender la necesidad de los sacrificios que 
han de afrontar y apreciar la belleza de la meta a alcanzar. En efecto, 
es en la familia donde los jóvenes tienen las primeras experiencias 
de los valores evangélicos, del amor que se da a Dios y a los demás. 
También es necesario que sean educados en el uso responsable de 
su libertad, para estar dispuestos a vivir de las más altas realidades 
espirituales según su propia vocación. Ruego para que vosotras, 
familias cristianas, unidas al Señor con la oración y la vida 
sacramental, seáis hogares acogedores de vocaciones.  
(...) 
A todos los hombres y mujeres de buena voluntad  
108. Deseo hacer llegar a todos los hombres y mujeres que quieran 
escuchar mi voz la invitación a buscar los caminos que conducen al 
Dios vivo y verdadero también a través de las sendas trazadas por 
la vida consagrada. Las personas consagradas testimonian que 
«quien sigue a Cristo, el hombre perfecto, se hace también más 
hombre». ¡Cuántas de ellas se han inclinado y continúan 
inclinándose como buenos samaritanos sobre las innumerables 
llagas de los hermanos y hermanas que encuentran en su camino!  
Mirad a estas personas seducidas por Cristo que con dominio de sí, 
sostenidas por la gracia y el amor de Dios, señalan el remedio contra 
la avidez del tener, del gozar y del dominar. No olvidéis los 
carismas que han forjado magníficos «buscadores de Dios» y 
benefactores de la humanidad, que han abierto rutas seguras a 
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quienes buscan a Dios con sincero corazón. ¡Considerad el gran 
número de santos que han crecido en este género de vida, 
considerad el bien que han hecho al mundo, hoy como ayer, quienes 
se han dedicado a Dios! Este mundo nuestro, ¿no tiene acaso 
necesidad de alegres testigos y profetas del poder benéfico del amor 
de Dios? ¿No necesita también hombres y mujeres que sepan, con 
su vida y con su actuación, sembrar semillas de paz y de 
fraternidad?  
(...) 
 
A las personas consagradas  
109. Pero es sobre todos a vosotros, hombres y mujeres 
consagrados, a quienes al final de esta Exhortación dirijo mi 
llamada confiada: vivid plenamente vuestra entrega a Dios, para 
que no falte a este mundo un rayo de la divina belleza que ilumine 
el camino de la existencia humana. Los cristianos, inmersos en las 
ocupaciones y preocupaciones de este mundo, pero llamados 
también a la santidad, tienen necesidad de encontrar en vosotros 
corazones purificados que «ven» a Dios en la fe, personas dóciles a 
la acción del Espíritu Santo que caminan libremente en la fidelidad 
al carisma de la llamada y de la misión. Bien sabéis que habéis 
emprendido un camino de conversión continua, de entrega 
exclusiva al amor de Dios y de los hermanos, para testimoniar cada 
vez con mayor esplendor la gracia que transfigura la existencia 
cristiana. El mundo y la Iglesia buscan auténticos testigos de Cristo. 
La vida consagrada es un don que Dios ofrece para que todos tengan 
ante sus ojos «lo único necesario» (cf. Lc 10, 42). La misión 
peculiar de la vida consagrada en la Iglesia y en el mundo es 
testimoniar a Cristo con la vida, con las obras y con las palabras.  
Sabéis en quién habéis confiado (cf. 2Tm 1, 12): ¡dadle todo! Los 
jóvenes no se dejan engañar: acercándose a vosotros quieren ver lo 
que no ven en otra parte. Tenéis una tarea inmensa de cara al futuro: 
especialmente los jóvenes consagrados, dando testimonio de su 
consagración, pueden inducir a sus coetáneos a la renovación de sus 
vidas. El amor apasionado por Jesucristo es una fuerte atracción 
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para otros jóvenes, que en su bondad llama para que le sigan de 
cerca y para siempre. Nuestros contemporáneos quieren ver en las 
personas consagradas el gozo que proviene de estar con el Señor. 
Personas consagradas, ancianas y jóvenes, vivid la fidelidad a 
vuestro compromiso con Dios edificándoos mutuamente y 
ayudándoos unos a otros. A pesar de las dificultades que a veces 
hayáis podido encontrar y el escaso aprecio por la vida consagrada 
que se refleja en una cierta opinión pública, vosotros tenéis la tarea 
de invitar nuevamente a los hombres y a las mujeres de nuestro 
tiempo a mirar hacia lo alto, a no dejarse arrollar por las cosas de 
cada día, sino a ser atraídos por Dios y por el Evangelio de su Hijo. 
¡No os olvidéis que vosotros, de manera muy particular, podéis y 
debéis decir no sólo que sois de Cristo, sino que habéis «llegado a 
ser Cristo mismo»! 
 
 
 
 

 
* * * * * 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Catequesis de Juan Pablo II 
Durante la audiencia general del miércoles 3 de mayo de 2000 

La gloria de la Trinidad en la pasión 
1. Al final del relato de la muerte de Cristo, el Evangelio hace 
resonar la voz del centurión romano, que anticipa la profesión de fe 
de la Iglesia: «Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios» (Mc 
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15, 39). En las últimas horas de la existencia terrena de Jesús se 
actúa en las tinieblas la suprema epifanía trinitaria. En efecto, el 
relato evangélico de la pasión y muerte de Cristo registra, aun en el 
abismo del dolor, la permanencia de su relación íntima con el Padre 
celestial. 
Todo comienza durante la tarde de la última cena en la tranquilidad 
del Cenáculo, donde, sin embargo, ya se cernía la sombra de la 
traición. Juan nos ha conservado los discursos de despedida que 
subrayan estupendamente el vínculo profundo, y la recíproca 
inmanencia entre Jesús y el Padre: «Si me conocierais a mí, 
conoceríais también a mi Padre. (...) Quién me ha visto a mí, ha 
visto al Padre. (...) Lo que yo os digo, no lo digo por cuenta propia. 
El Padre que permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: 
yo estoy en el Padre y el Padre en mí» (Jn 14, 7. 9-I1).  
Al decir esto, Jesús citaba las palabras que había pronunciado poco 
antes, cuando declaró de modo lapidario: «Yo y el Padre somos 
uno. (...) El Padre está en mí y yo en el Padre» (Jn 10, 30. 38). Y en 
la oración que corona los discursos del Cenáculo, dirigiéndose al 
Padre en la contemplación de su gloria, reafirma: «Padre santo, 
cuida en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como 
nosotros» (Jn 17, 11). Con esta confianza absoluta en el Padre, Jesús 
se dispone a cumplir su acto supremo de amor (cf. Jn 13, 1). 
2. En la Pasión, el vínculo que lo une al Padre se manifiesta de modo 
particularmente intenso y, al mismo tiempo, dramático. El Hijo de 
Dios vive plenamente su humanidad, penetrando en la oscuridad del 
sufrimiento y de la muerte que pertenecen a nuestra condición 
humana. En Getsemaní, durante una oración semejante a una lucha, 
a una «agonía», Jesús se dirige al Padre con el apelativo arameo de 
la intimidad filial: «¡Abbá, Padre!; todo es posible para ti; aparta de 
mí esta copa; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieras tú» 
(Mc 14, 36). 
Poco después, cuando se desencadena contra él la hostilidad de los 
hombres, recuerda a Pedro que esa hora de las tinieblas forma parte 
de un designio divino del Padre: «¿Piensas que no puedo yo rogar 
a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición más de doce 
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legiones de ángeles? Mas, ¿cómo se cumplirían las Escrituras de 
que así debe suceder?» (Mt 26, 53-54). 
3. También el diálogo procesal con el sumo sacerdote se transforma 
en una revelación de la gloria mesiánica y divina que envuelve al 
Hijo de Dios: «El sumo sacerdote le dijo: "Te conjuro por Dios vivo 
a que me digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios". Díjole Jesús: 
"Tú lo has dicho. Y yo os digo que a partir de ahora veréis al hijo 
del hombre sentado a la diestra del Poder y viniendo sobre las nubes 
del cielo"» (Mt 26, 63-64). 
Cuando fue crucificado, los espectadores le recordaron 
sarcásticamente esta proclamación: «Ha puesto su confianza en 
Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: 
"Soy Hijo de Dios"» (Mt 27, 43). Pero para esa hora se le había 
reservado el silencio del Padre, a fin de que se solidarizara 
plenamente con los pecadores y los redimiera. Como enseña el 
Catecismo de la Iglesia católica: «Jesús no conoció la reprobación 
como si él mismo hubiese pecado. Pero, en el amor redentor que le 
unía siempre al Padre, nos asumió desde el alejamiento con relación 
a Dios» (n. 603). 
4. En realidad, en la cruz Jesús sigue manteniendo su diálogo íntimo 
con el Padre, viviéndolo con toda su humanidad herida y sufriente, 
sin perder jamás la actitud confiada del Hijo que es «uno» con el 
Padre. En efecto, por un lado está el silencio misterioso del Padre, 
acompañado por la oscuridad cósmica y subrayado por el grito: 
«"¡Elí, Eli! ¿lemá sabactaní?". Que quiere decir: "¡Dios mío, Dios 
mío!, ¿por qué me has abandonado?"» (Mt 27, 46). 
Por otro, el Salmo 22, aquí citado por Jesús, termina con un himno 
al Señor soberano del mundo y de la historia; y este aspecto se 
manifiesta en el relato de Lucas, según el cual las últimas palabras 
de Cristo moribundo son una luminosa cita del Salmo con la 
añadidura de la invocación al Padre: «Padre, a tus manos 
encomiendo mi espíritu» (Lc 23, 46; cf. Sal 31, 6). 
5. También el Espíritu Santo participa en este diálogo constante 
entre el Padre y el Hijo. Nos lo dice la carta a los Hebreos, cuando 
describe con una fórmula en cierto modo trinitaria la ofrenda 
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sacrificial de Cristo, declarando que «por el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin tacha a Dios» (Hb 9, 14). En efecto, en su 
pasión, Cristo abrió plenamente su ser humano angustiado a la 
acción del Espíritu Santo, y este le dio el impulso necesario para 
hacer de su muerte una ofrenda perfecta al Padre. 
Por su parte, el cuarto evangelio relaciona estrechamente el don del 
Paráclito con la «ida» de Jesús, es decir, con su pasión y su muerte, 
cuando cita estas palabras del Salvador: «Pero yo os digo la verdad: 
Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a 
vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré» (Jn 16, 7). 
Después de la muerte de Jesús en la cruz, en el agua que brota de su 
costado herido (cf. Jn 19, 34), es posible reconocer un símbolo del 
don del Espíritu (cf. Jn 7, 37-39). El Padre, entonces, glorificó a su 
Hijo, dándole la capacidad de comunicar el Espíritu a todos los 
hombres. 
Elevemos nuestra contemplación a la Trinidad, que se revela 
también en el día del dolor y de las tinieblas, releyendo las palabras 
del «testamento» espiritual de santa Teresa Benedicta de la Cruz 
(Edith Stein): «No nos puede ayudar únicamente la actividad 
humana, sino la pasión de Cristo: participar en ella es mi verdadero 
deseo. Acepto desde ahora la muerte que Dios me ha reservado, en 
perfecta unión con su santa voluntad. Acoge, Señor, para tu gloria 
y alabanza, mi vida y mi muerte por las intenciones de la Iglesia. 
Que el Señor sea acogido entre los suyos, y venga a nosotros su 
Reino con gloria» (La fuerza de la cruz). 
 

* * * * * 
 

ECCLESIA DE EUCHARISTIA 
Encíclica de Su Santidad Juan Pablo II  
La Eucaristía, centro de la vida cristiana 

 
Capítulo II : La  Eucaristía edifica la Iglesia 

 
21. El Concilio Vaticano II ha recordado que la celebración 
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eucarística es el centro del proceso de crecimiento de la Iglesia. En 
efecto, después de haber dicho que «la Iglesia, o el reino de Cristo 
presente ya en misterio, crece visiblemente en el mundo por el 
poder de Dios», como queriendo responder a la pregunta: ¿Cómo 
crece?, añade: «Cuantas veces se celebra en el altar el sacrificio de 
la cruz, en el que Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado (1 Co 5, 7), 
se realiza la obra de nuestra redención. El sacramento del pan 
eucarístico significa y al mismo tiempo realiza la unidad de los 
creyentes, que forman un sólo cuerpo en Cristo (cf. 1 Co 10, 17)». 
 
Hay un influjo causal de la Eucaristía en los orígenes mismos de la 
Iglesia. Los evangelistas precisan que fueron los Doce, los 
Apóstoles, quienes se reunieron con Jesús en la Última Cena (cf. 
Mt 26, 20; Mc 14, 17; Lc 22, 14). Es un detalle de notable 
importancia, porque los Apóstoles «fueron la semilla del nuevo 
Israel, a la vez que el origen de la jerarquía sagrada». Al ofrecerles 
como alimento su cuerpo y su sangre, Cristo los implicó 
misteriosamente en el sacrificio que habría de consumarse pocas 
horas después en el Calvario. Análogamente a la alianza del Sinaí, 
sellada con el sacrificio y la aspersión con la sangre, los gestos y las 
palabras de Jesús en la Última Cena fundaron la nueva comunidad 
mesiánica, el Pueblo de la nueva Alianza. 
 
Los Apóstoles, aceptando la invitación de Jesús en el Cenáculo: 
«Tomad, comed... Bebed de ella todos...» (Mt 26, 26.27), entraron 
por vez primera en comunión sacramental con Él. Desde aquel 
momento, y hasta al final de los siglos, la Iglesia se edifica a través 
de la comunión sacramental con el Hijo de Dios inmolado por 
nosotros: «Haced esto en recuerdo mío... Cuantas veces la 
bebiereis, hacedlo en recuerdo mío» (1 Co 11, 24-25; cf. Lc 22, 19). 
 
22. La incorporación a Cristo, que tiene lugar por el Bautismo, se 
renueva y se consolida continuamente con la participación en el 
Sacrificio eucarístico, sobre todo cuando ésta es plena mediante la 
comunión sacramental. Podemos decir que no solamente cada uno 
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de nosotros recibe a Cristo, sino que también Cristo nos recibe a 
cada uno de nosotros. Él estrecha su amistad con nosotros: 
«Vosotros sois mis amigos» (Jn 15, 14). Más aún, nosotros vivimos 
gracias a Él: «el que me coma vivirá por mí» (Jn 6, 57). En la 
comunión eucarística se realiza de manera sublime que Cristo y el 
discípulo «estén» el uno en el otro: «Permaneced en mí, como yo 
en vosotros» (Jn 15, 4).  
Al unirse a Cristo, en vez de encerrarse en sí mismo, el Pueblo de 
la nueva Alianza se convierte en «sacramento» para la humanidad, 
signo e instrumento de la salvación, en obra de Cristo, en luz del 
mundo y sal de la tierra (cf. Mt 5, 13-16), para la redención de todos. 
La misión de la Iglesia continúa la de Cristo: «Como el Padre me 
envió, también yo os envío» (Jn 20, 21). Por tanto, la Iglesia recibe 
la fuerza espiritual necesaria para cumplir su misión perpetuando 
en la Eucaristía el sacrificio de la Cruz y comulgando el cuerpo y la 
sangre de Cristo. Así, la Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, 
la cumbre de toda la evangelización, puesto que su objetivo es la 
comunión de los hombres con Cristo y, en Él, con el Padre y con el 
Espíritu Santo. 
 
23. Con la comunión eucarística la Iglesia consolida también su 
unidad como cuerpo de Cristo. San Pablo se refiere a esta eficacia 
unificadora de la participación en el banquete eucarístico cuando 
escribe a los Corintios: «Y el pan que partimos ¿no es comunión 
con el cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan y 
un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan» (1 
Co 10, 16-17). El comentario de san Juan Crisóstomo es detallado 
y profundo: «¿Qué es, en efecto, el pan? Es el cuerpo de Cristo. ¿En 
qué se transforman los que lo reciben? En cuerpo de Cristo; pero no 
muchos cuerpos sino un sólo cuerpo. En efecto, como el pan es sólo 
uno, por más que esté compuesto de muchos granos de trigo y éstos 
se encuentren en él, aunque no se vean, de tal modo que su 
diversidad desaparece en virtud de su perfecta fusión; de la misma 
manera, también nosotros estamos unidos recíprocamente unos a 
otros y, todos juntos, con Cristo». La argumentación es terminante: 
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nuestra unión con Cristo, que es don y gracia para cada uno, hace 
que en Él estemos asociados también a la unidad de su cuerpo que 
es la Iglesia. La Eucaristía consolida la incorporación a Cristo, 
establecida en el Bautismo mediante el don del Espíritu (cf. 1 Co 
12, 13.27). 
 
La acción conjunta e inseparable del Hijo y del Espíritu Santo, que 
está en el origen de la Iglesia, de su constitución y de su 
permanencia, continúa en la Eucaristía. Bien consciente de ello es 
el autor de la Liturgia de Santiago: en la epíclesis de la anáfora se 
ruega a Dios Padre que envíe el Espíritu Santo sobre los fieles y 
sobre los dones, para que el cuerpo y la sangre de Cristo «sirvan a 
todos los que participan en ellos [...] a la santificación de las almas 
y los cuerpos». La Iglesia es reforzada por el divino Paráclito a 
través la santificación eucarística de los fieles. 
 
24. El don de Cristo y de su Espíritu que recibimos en la comunión 
eucarística colma con sobrada plenitud los anhelos de unidad 
fraterna que alberga el corazón humano y, al mismo tiempo, eleva 
la experiencia de fraternidad, propia de la participación común en 
la misma mesa eucarística, a niveles que están muy por encima de 
la simple experiencia convival humana. Mediante la comunión del 
cuerpo de Cristo, la Iglesia alcanza cada vez más profundamente su 
ser «en Cristo como sacramento o signo e instrumento de la unión 
íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano». 
A los gérmenes de disgregación entre los hombres, que la 
experiencia cotidiana muestra tan arraigada en la humanidad a 
causa del pecado, se contrapone la fuerza generadora de unidad del 
cuerpo de Cristo. La Eucaristía, construyendo la Iglesia, crea 
precisamente por ello comunidad entre los hombres. 
 
25. El culto que se da a la Eucaristía fuera de la Misa es de un valor 
inestimable en la vida de la Iglesia. Dicho culto está estrechamente 
unido a la celebración del Sacrificio eucarístico. La presencia de 
Cristo bajo las sagradas especies que se conservan después de la 
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Misa –presencia que dura mientras subsistan las especies del pan y 
del vino–, deriva de la celebración del Sacrificio y tiende a la 
comunión sacramental y espiritual. Corresponde a los Pastores 
animar, incluso con el testimonio personal, el culto eucarístico, 
particularmente la exposición del Santísimo Sacramento y la 
adoración de Cristo presente bajo las especies eucarísticas. 
 
Es hermoso estar con Él y, reclinados sobre su pecho como el 
discípulo predilecto (cf. Jn 13, 25), palpar el amor infinito de su 
corazón. Si el cristianismo ha de distinguirse en nuestro tiempo 
sobre todo por el «arte de la oración», ¿cómo no sentir una renovada 
necesidad de estar largos ratos en conversación espiritual, en 
adoración silenciosa, en actitud de amor, ante Cristo presente en el 
Santísimo Sacramento? ¡Cuántas veces, mis queridos hermanos y 
hermanas, he hecho esta experiencia y en ella he encontrado fuerza, 
consuelo y apoyo!  
 
Numerosos Santos nos han dado ejemplo de esta práctica, alabada 
y recomendada repetidamente por el Magisterio. De manera 
particular se distinguió por ella San Alfonso María de Ligorio, que 
escribió: «Entre todas las devociones, ésta de adorar a Jesús 
sacramentado es la primera, después de los sacramentos, la más 
apreciada por Dios y la más útil para nosotros». La Eucaristía es un 
tesoro inestimable; no sólo su celebración, sino también estar ante 
ella fuera de la Misa, nos da la posibilidad de llegar al manantial 
mismo de la gracia. Una comunidad cristiana que quiera ser más 
capaz de contemplar el rostro de Cristo, en el espíritu que he 
sugerido en las Cartas apostólicas Novo millennio ineunte y 
Rosarium Virginis Mariae, ha de desarrollar también este aspecto 
del culto eucarístico, en el que se prolongan y multiplican los frutos 
de la comunión del cuerpo y sangre del Señor. 
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* * * * * 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae 
de Juan Pablo II 

Capítulo I: Contemplar a Cristo con María 
  Un rostro brillante como el sol  
9. «Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante 
como el sol» (Mt 17, 2). La escena evangélica de la transfiguración 
de Cristo, en la que los tres apóstoles Pedro, Santiago y Juan 
aparecen como extasiados por la belleza del Redentor, puede ser 
considerada como icono de la contemplación cristiana. Fijar los 
ojos en el rostro de Cristo, descubrir su misterio en el camino 
ordinario y doloroso de su humanidad, hasta percibir su fulgor 
divino manifestado definitivamente en el Resucitado glorificado a 
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la derecha del Padre, es la tarea de todos los discípulos de Cristo; 
por lo tanto, es también la nuestra. Contemplando este rostro nos 
disponemos a acoger el misterio de la vida trinitaria, para 
experimentar de nuevo el amor del Padre y gozar de la alegría del 
Espíritu Santo. Se realiza así también en nosotros la palabra de san 
Pablo: «Reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, nos 
vamos transformando en esa misma imagen cada vez más: así es 
como actúa el Señor, que es Espíritu» (2 Co 3, 18).  
 
María modelo de contemplación  
10. La contemplación de Cristo tiene en María su modelo 
insuperable. El rostro del Hijo le pertenece de un modo especial. 
Ha sido en su vientre donde se ha formado, tomando también de 
Ella una semejanza humana que evoca una intimidad espiritual 
ciertamente más grande aún. Nadie se ha dedicado con la asiduidad 
de María a la contemplación del rostro de Cristo. Los ojos de su 
corazón se concentran de algún modo en Él ya en la Anunciación, 
cuando lo concibe por obra del Espíritu Santo; en los meses 
sucesivos empieza a sentir su presencia y a imaginar sus rasgos. 
Cuando por fin lo da a luz en Belén, sus ojos se vuelven también 
tiernamente sobre el rostro del Hijo, cuando lo «envolvió en pañales 
y le acostó en un pesebre» (Lc 2, 7).  
Desde entonces su mirada, siempre llena de adoración y asombro, 
no se apartará jamás de Él. Será a veces una mirada interrogadora, 
como en el episodio de su extravío en el templo: « Hijo, ¿por qué 
nos has hecho esto? » (Lc 2, 48); será en todo caso una mirada 
penetrante, capaz de leer en lo íntimo de Jesús, hasta percibir sus 
sentimientos escondidos y presentir sus decisiones, como en Caná 
(cf. Jn 2, 5); otras veces será una mirada dolorida, sobre todo bajo 
la cruz, donde todavía será, en cierto sentido, la mirada de la 
“parturienta”, ya que María no se limitará a compartir la pasión y la 
muerte del Unigénito, sino que acogerá al nuevo hijo en el discípulo 
predilecto confiado a Ella (cf. Jn 19, 26-27); en la mañana de 
Pascua será una mirada radiante por la alegría de la resurrección y, 



 109

por fin, una mirada ardorosa por la efusión del Espíritu en el día 
de Pentecostés (cf. Hch 1, 14).  
 
Los recuerdos de María  
11. María vive mirando a Cristo y tiene en cuenta cada una de sus 
palabras: «Guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón 
» (Lc 2, 19; cf. 2, 51). Los recuerdos de Jesús, impresos en su alma, 
la han acompañado en todo momento, llevándola a recorrer con el 
pensamiento los distintos episodios de su vida junto al Hijo. Han 
sido aquellos recuerdos los que han constituido, en cierto sentido, 
el “rosario” que Ella ha recitado constantemente en los días de su 
vida terrenal.  
Y también ahora, entre los cantos de alegría de la Jerusalén 
celestial, permanecen intactos los motivos de su acción de gracias 
y su alabanza. Ellos inspiran su materna solicitud hacia la Iglesia 
peregrina, en la que sigue desarrollando la trama de su “papel” de 
evangelizadora. María propone continuamente a los creyentes los 
'misterios' de su Hijo, con el deseo de que sean contemplados, para 
que puedan derramar toda su fuerza salvadora. Cuando recita el 
Rosario, la comunidad cristiana está en sintonía con el recuerdo y 
con la mirada de María.  
 
 
El Rosario, oración contemplativa  
12. El Rosario, precisamente a partir de la experiencia de María, es 
una oración marcadamente contemplativa. Sin esta dimensión, se 
desnaturalizaría, como subrayó Pablo VI: «Sin contemplación, el 
Rosario es un cuerpo sin alma y su rezo corre el peligro de 
convertirse en mecánica repetición de fórmulas y de contradecir la 
advertencia de Jesús: "Cuando oréis, no seáis charlatanes como los 
paganos, que creen ser escuchados en virtud de su locuacidad" (Mt 
6, 7). Por su naturaleza el rezo del Rosario exige un ritmo tranquilo 
y un reflexivo remanso, que favorezca en quien ora la meditación 
de los misterios de la vida del Señor, vistos a través del corazón de 



 110

Aquella que estuvo más cerca del Señor, y que desvelen su 
insondable riqueza». 
Es necesario detenernos en este profundo pensamiento de Pablo VI 
para poner de relieve algunas dimensiones del Rosario que definen 
mejor su carácter de contemplación cristológica.  
 
Recordar a Cristo con María  
13. La contemplación de María es ante todo un recordar. Conviene 
sin embargo entender esta palabra en el sentido bíblico de la 
memoria (zakar), que actualiza las obras realizadas por Dios en la 
historia de la salvación. La Biblia es narración de acontecimientos 
salvíficos, que tienen su culmen en el propio Cristo. Estos 
acontecimientos no son solamente un 'ayer'; son también el 'hoy' de 
la salvación. Esta actualización se realiza en particular en la 
Liturgia: lo que Dios ha llevado a cabo hace siglos no concierne 
solamente a los testigos directos de los acontecimientos, sino que 
alcanza con su gracia a los hombres de cada época. Esto vale 
también, en cierto modo, para toda consideración piadosa de 
aquellos acontecimientos: «hacer memoria» de ellos en actitud de 
fe y amor significa abrirse a la gracia que Cristo nos ha alcanzado 
con sus misterios de vida, muerte y resurrección.   
Por esto, mientras se reafirma con el Concilio Vaticano II que la 
Liturgia, como ejercicio del oficio sacerdotal de Cristo y culto 
público, es «la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al 
mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza», también es 
necesario recordar que la vida espiritual «no se agota sólo con la 
participación en la sagrada Liturgia. El cristiano, llamado a orar en 
común, debe no obstante, entrar también en su interior para orar al 
Padre, que ve en lo escondido (cf. Mt 6, 6); más aún: según enseña 
el Apóstol, debe orar sin interrupción (cf. 1 Ts 5, 17) ». El Rosario, 
con su carácter específico, pertenece a este variado panorama de la 
oración 'incesante', y si la Liturgia, acción de Cristo y de la Iglesia, 
es acción salvífica por excelencia, el Rosario, en cuanto meditación 
sobre Cristo con María, es contemplación saludable. En efecto, 
penetrando, de misterio en misterio, en la vida del Redentor, hace 
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que cuanto Él ha realizado y la Liturgia actualiza sea asimilado 
profundamente y forje la propia existencia.   
 
Comprender a Cristo desde María  
14. Cristo es el Maestro por excelencia, el revelador y la revelación. 
No se trata sólo de comprender las cosas que Él ha enseñado, sino 
de 'comprenderle a Él'. Pero en esto, ¿qué maestra más experta que 
María? Si en el ámbito divino el Espíritu es el Maestro interior que 
nos lleva a la plena verdad de Cristo (cf. Jn 14, 26; 15, 26; 16, 13), 
entre las criaturas nadie mejor que Ella conoce a Cristo, nadie como 
su Madre puede introducirnos en un conocimiento profundo de su 
misterio.  
El primero de los 'signos' llevado a cabo por Jesús –la 
transformación del agua en vino en las bodas de Caná– nos muestra 
a María precisamente como maestra, mientras exhorta a los criados 
a ejecutar las disposiciones de Cristo (cf. Jn 2, 5). Y podemos 
imaginar que ha desempeñado esta función con los discípulos 
después de la Ascensión de Jesús, cuando se quedó con ellos 
esperando el Espíritu Santo y los confortó en la primera misión. 
Recorrer con María las escenas del Rosario es como ir a la 'escuela' 
de María para leer a Cristo, para penetrar sus secretos, para entender 
su mensaje.  
Una escuela, la de María, mucho más eficaz, si se piensa que Ella 
la ejerce consiguiéndonos abundantes dones del Espíritu Santo y 
proponiéndonos, al mismo tiempo, el ejemplo de aquella 
«peregrinación de la fe», en la cual es maestra incomparable. Ante 
cada misterio del Hijo, Ella nos invita, como en su Anunciación, a 
presentar con humildad los interrogantes que conducen a la luz, 
para concluir siempre con la obediencia de la fe: « He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra » (Lc 1, 38).   
 
Configurarse a Cristo con María  
15. La espiritualidad cristiana tiene como característica el deber del 
discípulo de configurarse cada vez más plenamente con su Maestro 
(cf. Rm 8, 29; Flp 3, 10. 21). La efusión del Espíritu en el Bautismo 
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une al creyente como el sarmiento a la vid, que es Cristo (cf. Jn 15, 
5), lo hace miembro de su Cuerpo místico (cf. 1 Co 12, 12; Rm 12, 
5). A esta unidad inicial, sin embargo, ha de corresponder un 
camino de adhesión creciente a Él, que oriente cada vez más el 
comportamiento del discípulo según la 'lógica' de Cristo: «Tened 
entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo» (Flp 2, 5). Hace 
falta, según las palabras del Apóstol, «revestirse de Cristo» (cf. Rm 
13, 14; Ga 3, 27).  
En el recorrido espiritual del Rosario, basado en la contemplación 
incesante del rostro de Cristo –en compañía de María– este exigente 
ideal de configuración con Él se consigue a través de una asiduidad 
que pudiéramos decir 'amistosa'. Ésta nos introduce de modo 
natural en la vida de Cristo y nos hace como 'respirar' sus 
sentimientos. Acerca de esto dice el Beato Bartolomé Longo: 
«Como dos amigos, frecuentándose, suelen parecerse también en 
las costumbres, así nosotros, conversando familiarmente con Jesús 
y la Virgen, al meditar los Misterios del Rosario, y formando juntos 
una misma vida de comunión, podemos llegar a ser, en la medida 
de nuestra pequeñez, parecidos a ellos, y aprender de estos 
eminentes ejemplos el vivir humilde, pobre, escondido, paciente y 
perfecto». 
Además, mediante este proceso de configuración con Cristo, en el 
Rosario nos encomendamos en particular a la acción materna de la 
Virgen Santa. Ella, que es la Madre de Cristo y a la vez miembro 
de la Iglesia como «miembro supereminente y completamente 
singular», es al mismo tiempo 'Madre de la Iglesia'. Como tal 
'engendra' continuamente hijos para el Cuerpo místico del Hijo. Lo 
hace mediante su intercesión, implorando para ellos la efusión 
inagotable del Espíritu. Ella es el icono perfecto de la maternidad 
de la Iglesia.  
El Rosario nos transporta místicamente junto a María, dedicada a 
seguir el crecimiento humano de Cristo en la casa de Nazaret. Eso 
le permite educarnos y modelarnos con la misma diligencia, hasta 
que Cristo «sea formado» plenamente en nosotros (cf. Ga 4, 19). 
Esta acción de María, basada totalmente en la de Cristo y 
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subordinada radicalmente a ella, «favorece, y de ninguna manera 
impide, la unión inmediata de los creyentes con Cristo». Es el 
principio iluminador expresado por el Concilio Vaticano II, que tan 
intensamente he experimentado en mi vida, haciendo de él la base 
de mi lema episcopal: Totus tuus. Un lema, como es sabido, 
inspirado en la doctrina de san Luis María Grignion de Montfort, 
que explicó así el papel de María en el proceso de configuración de 
cada uno de nosotros con Cristo: «Como quiera que toda nuestra 
perfección consiste en el ser conformes, unidos y consagrados a 
Jesucristo, la más perfecta de la devociones es, sin duda alguna, la 
que nos conforma, nos une y nos consagra lo más perfectamente 
posible a Jesucristo. Ahora bien, siendo María, de todas las 
criaturas, la más conforme a Jesucristo, se sigue que, de todas las 
devociones, la que más consagra y conforma un alma a Jesucristo 
es la devoción a María, su Santísima Madre, y que cuanto más 
consagrada esté un alma a la Santísima Virgen, tanto más lo estará 
a Jesucristo». De verdad, en el Rosario el camino de Cristo y el de 
María se encuentran profundamente unidos. ¡María no vive más que 
en Cristo y en función de Cristo! 
   
Rogar a Cristo con María  
16. Cristo nos ha invitado a dirigirnos a Dios con insistencia y 
confianza para ser escuchados: «Pedid y se os dará; buscad y 
hallaréis; llamad y se os abrirá» (Mt 7, 7). El fundamento de esta 
eficacia de la oración es la bondad del Padre, pero también la 
mediación de Cristo ante Él (cf. 1 Jn 2, 1) y la acción del Espíritu 
Santo, que «intercede por nosotros» (Rm 8, 26-27) según los 
designios de Dios. En efecto, nosotros «no sabemos cómo pedir» 
(Rm 8, 26) y a veces no somos escuchados porque pedimos mal (cf. 
St 4, 2-3).  
Para apoyar la oración, que Cristo y el Espíritu hacen brotar en 
nuestro corazón, interviene María con su intercesión materna. «La 
oración de la Iglesia está como apoyada en la oración de María». 

Efectivamente, si Jesús, único Mediador, es el Camino de nuestra 
oración, María, pura transparencia de Él, muestra el Camino, y «a 
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partir de esta cooperación singular de María a la acción del Espíritu 
Santo, las Iglesias han desarrollado la oración a la santa Madre de 
Dios, centrándola sobre la persona de Cristo manifestada en sus 
misterios». En las bodas de Caná, el Evangelio muestra 
precisamente la eficacia de la intercesión de María, que se hace 
portavoz ante Jesús de las necesidades humanas: «No tienen vino» 
(Jn 2, 3).   
El Rosario es a la vez meditación y súplica. La plegaria insistente a 
la Madre de Dios se apoya en la confianza de que su materna 
intercesión lo puede todo ante el corazón del Hijo. Ella es 
«omnipotente por gracia», como, con audaz expresión que debe 
entenderse bien, dijo en su Súplica a la Virgen el Beato Bartolomé 
Longo. Basada en el Evangelio, ésta es una certeza que se ha ido 
consolidando por experiencia propia en el pueblo cristiano. El 
eminente poeta Dante la interpreta estupendamente, siguiendo a san 
Bernardo, cuando canta: «Mujer, eres tan grande y tanto vales, que 
quien desea una gracia y no recurre a ti, quiere que su deseo vuele 
sin alas». En el Rosario, mientras suplicamos a María, templo del 
Espíritu Santo (cf. Lc 1, 35), Ella intercede por nosotros ante el 
Padre que la ha llenado de gracia y ante el Hijo nacido de su seno, 
rogando con nosotros y por nosotros.  
 
Anunciar a Cristo con María  
17. El Rosario es también un itinerario de anuncio y de 
profundización, en el que el misterio de Cristo es presentado 
continuamente en los diversos aspectos de la experiencia cristiana. 
Es una presentación orante y contemplativa, que trata de modelar al 
cristiano según el corazón de Cristo. Efectivamente, si en el rezo 
del Rosario se valoran adecuadamente todos sus elementos para una 
meditación eficaz, se da, especialmente en la celebración 
comunitaria en las parroquias y los santuarios, una significativa 
oportunidad catequética que los Pastores deben saber aprovechar. 
La Virgen del Rosario continúa también de este modo su obra de 
anunciar a Cristo. La historia del Rosario muestra cómo esta 
oración ha sido utilizada especialmente por los Dominicos, en un 
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momento difícil para la Iglesia a causa de la difusión de la herejía. 
Hoy estamos ante nuevos desafíos. ¿Por qué no volver a tomar en 
la mano las cuentas del rosario con la fe de quienes nos han 
precedido? El Rosario conserva toda su fuerza y sigue siendo un 
recurso importante en el bagaje pastoral de todo buen 
evangelizador.  
 


